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LOS  MOSQUETEROS 


% 


ZARZUELA  EN  TRES  ACTOS,  EN  PROSA  Y  VERSO, 
ARREGLADA    AL    ESPAÑOL 

POB.  D-  J*J¿1?  Q£LL3UO, 

puesta  en  miíslea 

por  don  lomas  £>e  ®ntot>cs, 

pensionado  que  fué  por  S.  M.  C.  en  Roma  ,  é  individuo  d*  varias 
Academias  exlrangeras. 

Para  representarse  en  el  Teatro  de  Valladolid. 


VitLL.AOOL.lUt 

Imprenta  y  Librería  de  D.  Juliau  Pastor. 
:J  \       «85G. 


PERSONAS.  ACTORES 


ATHENAÍS  DE  SOLANGE.  }  Damas  (  Doña  Elisa  Villó  de  Genovés. 

>  úe     \ 

BERTA  DE  SIMIANE.  .  .  .  )  honor.  (  Doña  Matilde  de  Villó. 

OLIV1ER  DE  ENTRAGUEo  )  oficiales  r  Don  José  Grau. 

>  Afosque-  < 

HÉCTOR  DE   BIRÜN S  teros.    (  Don  Ermete  Lambertinit 


ROLAND  DE  LA  BRETONNIERE.  .  Don  Ramón  Ros. 
NARB6NNE 


ROHAN.  . 
CREQUI. , 
GONTAUD. 


'Mosqueteros. 


La  Maestra  de  las  damas  de  honor. 
El  Prevoste. 

Guardias,  máscaras,  señores  y  damas  de  la  Corte  de  Ana 
de  Austria,  pages  y  músicos  de  los  Mosqueteros. 


La  escena  pasa  en  Poitiers,  bajo  el  reinado  de  Luis  XIII,  un 
mes  antes  del  sitio  de  la  Rochela. 


Esta  Zarzuela  es  propiedad  de  los  Autores. 


. 
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El  Teatro  representa  un  jardín  de. Palacio:  en  el  fondo 
á  derecha  del  actor,  el  pabellón  de  las  damas  de  honor 
á  el  que  se  sube  por  una  grada.  Mas  en  el  fondo  á  la 
izquierda  ,  un  lado  del  Palacio  con  grandes  ventanas 
que  dan  al  frente  del  espectador.  El  jardín  se  halla 
adornado  de  espesas  carpas,  vasos  de  flores,  estatuas: 
aquí  y  allá  grandes  árboles,  y  bajo  de  uno  de  estos  un 
banco  de  césped. 

ESCENA  PRIMERA. 

Al  levantar  el  telón ,  Cazadores  y  Guardas  de  la  montería 

del  Rey,  entran  y  depositan  sus  armas  y  equipages,  segui~ 

dos  de  criados  cargados  de  los  despojos  del  dia 

MÚSICA.— CORO. 

Coro.         Ah  !  buen  dia  ,  bella  caza  ! 
Viva  del  Rey  lujo  tanto  , 
-  i  Sus  perros  de  noble  raza 
De  los  bosques  el  espanto: 
Y  el  corcel  que  relincha  entre  la  espuma 

Y  los  sonidos 
De  las  trompas  y  ciervos  en  la  bruma 
Confundidos. 
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ESCENA  II. 

Los  mismos  Olivier,  Narbonne,  Crequi,  Rohand,  Gon- 

taud  ,  Chavigni  y    oíros  Mosqueteros  y   Oficiales   de 

la   Reina. 

Oliy.   (Entrando.)  ¡Amigos  míos!  no  hay  un  placer  igual, 
Divers  on  mas  brillante  que  la  caza  real. 
Reparad  es  la  asamblea  , 
Eti  grata  mezcla  campea 
De  pages  y  de  señores : 
Ved  el  montero  que  abanza 
Con  la  trailla  que  lanza 
De  la  trompa  a  los  clamores. 

Y  el  ciervo  ligero 

En  rodeos  ágil , 

En  astucias  hábil 

Su  forma  ocultó ; 

Pero  al  fin  le  rinde 

Veloce  carrera  , 

Si  planta  ligera 

INi  huella  quedó. 
*  De  pronto  le  acosa 

Feroz  la  jauría  ; 

Cantos  de  alegría 

Bélico  el  clamor. 

Un  cazador  lucha 

Con  su  corcel  fiero  , 

Otro  en  un  tollero 

Sepulta  su  ardor. 

V  mientras  estos  juegos  imagen  de  la  guerra  , 
Oculta  á  la  mirada  del  padre  ó  delesposo  , 
Bajo  el  follaje  espeso  que  á  Febo  el  paso  cierra. 
Escápase  á  la  amante  un  suspiro  amoroso. 

La  trompa  suena , 

Eco  resuena , 

De  tal  faena 

Triste  señal  l 


Llegó  la  hora 
E!  ciervo  llora 
En  vano  implora 
l  Sino  fatal! 
Cándida  presa  , 
Antes  ilesa  , 
La  sarta  avies* 
Te  despedaza. 
Voces  de  gloria 
Por  la  victoria  , 
Tal  es  la  historia 
De  nuestra  caza. 


CORO. 

Coro.         Ah  !  buen  día,  bella  caza  ! 
Viva  del  Rey  lujo  tanto, 
Sus  perros  de  noble  raza 
De  los  bosques  el  espanto: 
Y  el  corcel  que  relincha  entre  la  espuma 

Y  los  sonidos 
De  las  trompas  y  ciervos  en  la  bruma 
Confundidos. 


ESCENA  III. 

Los  mismos.  Héctor.  (A  poco  rato.) 

Rohan.       Ahora,  seíiores,  á  la  mesa. 

Todos.  A  la  mesa  !  (  Van  d  colocarse  á  una  mesa  donde 
se  sirve  una  colación.) 

Héctor.     (Entrando)  Cómo !  Sin  mi  a  la  mesa? 

To  dos  .       II  hcI  o r  d fi  B  i  ro  n  ! 

Olivier.  Oh  !  aquí !  de  dónde  viene  pues,  nuestro  amigo 
Hedor  de  Birotí .? 

Héctor.  De  donde  vosotros  debierais  venir:  Sí ,  señores! 
las  damas  de  honor  de  la  Reina  no  tenían  pages 
que  las  ayudasen  á  descender  de  las  hacaneas 
en  torno  de  la  caza  :  yo  he  servido  de  caballe- 
ro á  mas  de  diez  jóvenes  bonitas ,  yo  solo  !... 


—  O— 

Roha>'.  Tiene  razón!  honor  al  mas  galante  de  los  Mos- 
queteros de  la  Reina  ! 

Héctor.  Por  Dios,  señores !  me  lisongeais!  El  hecho  es 
que  en  medio  del  torbellino  de  los  placeres  en 
que  nosotros  vivimos,  es  permitido  algún  tan- 
to perder  la  cabeza. 

Lo  creo  á  fé ,  desde  que  su  Eminencia  el  Car- 
denal de  Richelieu  ha  conducido  á  Poitiers  á 
sus  Magestades,  esperando  el  sitio  de  la  Ro- 
chela. Todos  los  días  partidas  de  caza,  revistas, 
torneos  y  carreras  de  caballos. 
Y  por  la  tarde  danzar  el  paspié  y  zarabandas 
con  las  damas  de  honor  de  la  Reina ,  esto  es 
morir  de  placer  y  cansancio  ! 
Habla  por  tí ,  mi  grueso  Gontaud....  en  cuanto 
á  mí  nada  conozco  mas  encantador  que  nuestra 
permanencia  en  estos  lugares...  fiestas  conti- 
nuas, mugeres  adorables:  hoy  el  placer,  la 
gloría  mañana:  todo  el  mundo  encuentra  aquí 
su  goce ,  escepto  los  envidiosos  y  los  maridos, 
¿no  es  verdad  Olivier? 

(Sonriendo.)  Oh!  yo   no  soy  muy  formidable 
para  ellos. 

Justamente!  me  habia  olvidado  al  Señor  Oli- 
vier  de  Entragues  ,  un  santo  Mosquetero  ,  mo- 
delo de  razón  y  de  sabiduría...  alegre  algún 
tanto,  triste  con  frecuencia,  pero  siempre  bue- 
no, bravo  y  generoso... 
Es  verdad ! 

Esto  hace  que,  apesar  de  nuestros  diversos 
caracteres,  yo  no  tengo  mejor  amigo,  por  quien 
me  harÍ3  matar  si  fuera  preciso. 
A  lo  mismo  quedo  obligado. 
(A  Héctor.)  Lo  cual  no  impediría  que  le  arreba- 
tase la  señora  si  la  tuviese  ! 
Yo;  señores!  jamás !  yo  seré  mal  súgeto  en  el 
alma  ó  en  la  sangre,  como  vos  queráis...  pero 
hacer  traición  á  un  amigo ,  seducir  á  su  ama- 
da... esto  fuera  un  crimen  de  que  no  soy  ca- 
paz ,  y  el  cual  me  reprendería  eternamente. 


Oi.ivier. 


Gontaud 


Héctor. 


Olivier. 
Hkctor. 


Todos. 
Héctor. 


Olivier. 
Crequi. 

Héctor. 


RoHAPfo 


Héctor. 


Rohan. 
Olivier. 


ROHAN. 

Olivier. 


Héctor. 

Gontaud. 
Héctor. 

Olivier. 
Héctor. 


Olivier. 
Héctor. 
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[Riéndose.)  Caballeros  !  he  aquí  una  moral  dig- 
na del  reverendo  padre  José...  pido  se  canoni- 
ce á  nuestro  caniarada  Héctor  de  Biron. 
(Levantándose.)  Si  el  Sr.  de  Roban  quiere  subir 
al  cielo  antes  que  yo  ,  un  golpe  de  espada  po- 
dría habrirle  las  puertas  ^poniendo  mano  á  la 
guarnición)  estoy  pronto. 
(Lo  mismo.)  Andando. 

(Deteniéndoles.)  Cómo  pues!  estáis  soñando? 
entre  camaradas  y  por  mi  causa?  se  os  tomaría 
por  los  mas  retinados  en  punto  de  honor,  como 
el  Capitán  Roland. 

Tiene  razón...  es  muy  común,  anticuado... 
suena  á  Liga  desde  una  legua. 
Qué  importa,  señores...  es  unbello  tipo  mi  vie- 
jo amigo  el  Capitán  Roland;  un  veterano  valiente 
del  tiempo  del  Rey  Enrique...  vestido  de  cuero 
y  cobre.»,  un  retrato  de  familia  descendido  de 
su  cuadro...  espadachín  hasta  el  alma,  haría 
batir  á  los  hermanos  y  á  los  amigos  de  vein- 
te años. 

A  quién  se  lo  cuentas?  No  es  culpa  suya,  si 
aun  no  hemos  cruzado  los  aceros. 
También  te  quiere  he  ? 

De  muerte !  el  almizcle  y  el  ámbar  de  mis  en- 
cages  se  le  suben  á  la  cabeza ! 
Y  esto  es  lo  que  le  hace  buscar  querella  contigo? 
Precisamente!...  pero  mi  política  y  mi  urbani- 
dad desconciertan  sus  intenciones  hostiles,... 
y  yo  no  conozco  nada  mas  chistoso  que  la  figu- 
ra  del  refinado  viejo  cuando  respondo  á  sus  sar- 
casmos con  elogios  y  cumplimientos. 
No  te  fies...  se  dice  que  tiene  cierta  estocada 
secreta.... 

Que  jamás  faltará  á  su  hombre!  así,  yo  me  la 
reservo  para  cuando  esté  cansado  de  la  vida... 
pero  silencio  !  hele  aquí  con  su  formidable  es- 
padaza...  tan  inseparable  de  su  persona,  que 
en  verdad  no  se  sabe  cual  de  las  dos  está  colga- 
da la  una  de  la  otra. 


- 
ESCENA  IV. 


Los  mismos,  El  Capitán  Roland 


Todos.      (Levantándose  y  haciendo  un  saludo.)  El  Capitán 
'  Roland  ! 

Roland.  Gracias,  señores,  buen  día!...  (A  Olivier.)  Buen 
dia,  mi  joven  amigo! 

Héctor.'  (Haciéndole  un  gran  saludo  )  Yo  saludo  rorf es- 
mente  aí  Sr.  Capitán  Roland  de  la  Bretoniere! 

Roland.  (Severamente)  Cuidado,  Señor  de  Birou!  el  es- 
ceso  de  Mientra  ¡éoFffesaniá  lia  podido  herir  la 
pluma  de  -'vuestro  fieltro. 

Héctor.  Muy  lejos  estaría  de  sentir  una  semejante  baga- 
tela por  asegurar  toda  mi  consideración  á  uno 
de  los  bravos  mas  ilustres  de  nuestro  egército. 

Rohan.       Al  antiguo 'sostén  de  la  lliire  ! 

Gostaud.  Al  modelo  de  los  refinados  en  puntos  de  honor! 

Roland.  Retinado,  señores!...  hermoso  tiempo  el  de 
los  retinados...  el  de  los  duelos  diarios! 

Héctor.     Cómo!  era  muy  seductor9 

Roland.  (Con  fuego.)  Magnifico!...  un  duelo  es  una  guer- 
ra de  dos,  en  que  los  enemigos  se  ven  de  cerca, 
cara  acara,  acero  contra  acero,  sangre  por 
sangre;  no  se  arriesga  una  muerte  ^Vergonzosa 
por  una  bala  casual ,  ó  -'por  el  golpe  de  on  ar- 
cabuz de  cualquier  soldado  impúdico:  se  mide, 
se  ataca  y  se  muere  en  regla  entre  gentes  que 
saben  vivir. 
Héctor.  [Aleai  emente.)  El  Capitán  tiene  razón,  caballe- 
ros. El  siglo  se  gasta-.,  todo  degenera.  '.  nos- 
otros vivimos  entre  los  plebeyos  de  Paris...  el 
ruerpo  formidable  de  los  Mosqueteros  llega  á 
ser  cada  día  menos  propenso  á  pendencias.5 

Olivier.     (Riendo.)  En   verdad  quesin  mi  hace  un  mo- 
mento y    por  una  r 
a  batiros  con  Roban. 
Roland.     [Vivamente.)  Es  cierto  !  pero  sí  el  negocio  no 
estaba  arreglado...  aun  se  podia... 


Habrá'  íttsigft ifitíanle  ivais 
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Héctor  Gracias,  Capitán!...  la  paz  eslá  hecha...  esta 
larde  beberemos  juntos  Roban  y  yo  en  el  ban- 
quete de  la  Reina. 
Oliviér.  Apropósitó  ,  señores;  os  anuncio  una  buena 
noticia.  Su  Majestad  la  Reina  lia  decidido  que 
esta  misma  tarde,  antes  del  baiie,  cada  una  de 
sus  damas  de  honor  eleyirá  un  caballero  para 
el  torneo  real  y  todas  las  tiestas  que  han  de 
seguirle.  . 

Héctor.     Ah!  señores...  qué  lucido   batallón   el  de  las 
damas  de  honor  de  la  Reina  ! 

Crequi.      Catalina  de  Pons! 

Narbonise.  Luisa  de  Sabrán  ! 

Héctor.     La  Señorita  de  Solange!  la  sobrina  de  su  Emi- 
nencia ! 

Gontaüü.  La  Duquesa  de  Chaulnes  !. 

Crequi.      {Con  ironía.)  Vamos,  pues...  cuarenta  y  cinco 
primaveras  ! 

Héctor.     (  Hiendo  )  Sin  contar  los  inviernos! 

Olivier.     (  En  el  mismo  tono.)  Si  sus  inviernos  son  pri- 
maveras! 

Héctor.     Y  Berta  de  Simiane!...  tan  viva...  tan  picante* 
tan  resuelta  l 

Rohan.      Qué  importa'?  la  mas  bella  es   ía  Señorita  fie 
Mirepoix  ! 

Crequi.      (  (-oh  ironía.)  íTna  hermosura  de  ráarniol,  una 
estatua  del  parque  de  Saint --Genimin  ' 

Roh-and.     Vos  insultáis  á  la  que  anuí! 

Roland.      [Vivamente  )   Es  verdad...  la  be  incitado  ! 

Olivier.     {A    Roland  )  Pero  queréis  haiierdos  matar? 

Roland.     Yo  he  dado  \einie  estacadas  y   me  lie  portado 
maravillosamente. 

Olivier.     Y  los  que  las  [jan  recibido  9 

Roland.     Tuvieron  culpa  de  recibirlas! 

Narbonne.  La  mas  bella,  yo  lo  sostengo,  es  Luisa  de  Sabrán. 

HÉCiOR.    No-,  señores...  La  mas  bella  es  la  que  yo  amo; 
no  la  nombro,  pero  me  balo  por  tila. 

Roland.     Bravo!  He  aquí  unos  dignos  Mosqueteros! 

Todos.        [Sacando  la  espada  esvepto  Olivier  que  perma- 
nece impasible. ) 


—  40  — 
MÚSICA.-CANTO. 


' 


Mi  bella  es  la  mas  brtlla 


¡  Oh  radiante  lucero  ! 
Mi  amor  eslá  por  ella 
Y  por  ella  mi  acero. 
Héctob.    Ya  mi  pecho  se  inflama. 

Que  nada  hay  convengamos 
Sobre  mi  hermosa  dama, 
O  á  batirnos  vayamos. 


ESCENA  V. 

Los  mismos,  Berta  de  Simiane  (saliendo  del  pabellón.) 


Berta. 
Héctor, 


Berta 


Todos. 


Declamado. 

Olivier.   (Viéndola. J 

Callad. 

(Acercándose  á  Berta  con  galantería, 

No  hay  razón 
De  reñir  por  la  mas  bella. 
Ante  vos  fúlgida  estrella  , 
No  formulamos  cuestión. 
Vamos,  señores,  no  haya  querella  ! 
Conozco  medios  mas  deliciosos 
Con  que  probar  á  los  envidiosos 
Que  vuestra  bella  es  la  mas  bella. 
Sed  en  amarla  ,  constantes,  fieles: 
De  tal  proyecto  cómo  juzgáis 
Los  Mosqueteros  bravos  donceles? 
Todos  pensamos  cual  vos  pensáis. 


I 


■ 


• 


• 


-U- 

MÚSICA.  —BOLERO, 

Berta        ¡  A n  I  mis  señores! 

Si  mi  consejo  es  sabio 
¡  Cuántos  favores  ! 
Nunca  os  harán  agravio 
Vuestros  amores  ! 

Y  yo  alcanzaré  la  palma , 
Caballeros  cortesanos , 

Si  conserváis  en  el  alma 
Avisos  que  creo  sanos  : 

Y  si  la  noble  constancia 

De  antiguos  tiempos  galantes, 

Logra  conquistar  en  Francia 

El  pecho  de  los  amantes. 
Héctor.  Y  qué  bien  que  peroráis  ! 
Todos.    (Excepto  Olivier.)  ¡oh!  Y;\  no  es  por  la  hermosura, 

Por  vos  si  que  cada  cual 

Su  vida  diera  y  ventura. 
Berta.       (Riendo.)  Y  que  ¡señores!  tan  prontamente 

Olvidáis  mi  consejo  sabio  y  prudente! 

Si  mi  consejo  es  sabio,  8:c... 

Declamado. 

. 

Berta.  Vamos,  señores,  no  mas  guerra  entre  voso- 
tros... desde  luego  parecería  muy  mal...  y  pues 
que  no  tenemos  bailadores  y  las  damas  de  ho- 
nor se  están  consumiendo... 

Héctor.  Mucho  me  temo  que  vuelva  á  suscitarse  con- 
tienda sobre  quien  ha  de  ser  el  vuestro. 

Berta.  Ah !  no!  todos  vuestros  amigos  no  son  como 
vos  que  leñéis  fama  de  ser  duelista  ,  ligero,  in- 
discreto y  lo  que  aun  es  peor ,  amante  de  todas 
las  mugares! 

IlEcror.      Hasta  que  una  me  dé  permiso  de  amarla... 

Berta.  i  Con  malicia.)!  hay  necesidad  de  permiso  para 
esto  !...  pero  sois  muy  voluble...  ved  á  vuestro 
amigo  Olivier...  he  ahí  un  Mosquetero  modelo. 


Héctor. 
Olivier. 
Berta. 


Olivier. 
Berta. 

Héctor. 

Berta. 

Héctor. 

Bekta. 


Olivier. 

Todos, 
Rulakd. 
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y  que  sería  constante  ,  yo  lo  afirmo  ,  si  una  ver 
amara. 

£1 ,  no  ama  á  nadie  !  yo  respondo... 
{Sonriendo.)  No  lo  jures! 
En  cambio,  vos  amáis  por  todo  el  mundo,  a  lo 
que  parece...  mas  os  prevengo  que  hay  un  pac- 
to entre  las  señoritas  de  honor  y  que  ,  á  menos 
de  diez  años  de  constancia  bien  probados...  Por 
lo  demás,  nos  hallamos  á  la  cabeza  de  la  cons- 
piración ,  Alheñáis  de  Solange  mi  amiga  inti- 
ma y  yo. 

Ali !  la  señorita  Solange  es  también  ? 
Ya  lo  creo  !  es  la  mas  severa  ,  la  mas  rígida  de- 
todas  nosotras. 

Cuidado,  señorita...  nosotros  tengamos  quizá 
aliados  en  vuestro  campo! 
IN'o  señor  ,  no  los  tenéis,  y  vos  menos  que  nadie. 
[fíh'in  o  )  In'ez  años  de  constancia  ,  no  es  esto? 
(Lo  misino  )  Oh  !  en  cuanto  á  eso,  estoy  segura 
(¡uesc  ha  do  i  ebajar  alguna  cosa.  [Se  oye  ruido 
de  rajas  vil  el  campo.) 

Sí  ñores,  se  oven  cajas  en  los  campos!...  Sin 
duda  es  la  salida  de  la  Reina  ;  á  las  armas!... 
A  las  armas  ! 

(Repitiendo,)  A  las  armas!  recoged  las  lanzas! 
{Snlén  precipitadamente  después  de  saludar  á  la 
señorita  Simia  píe.  ) 


ESCENA  VI. 


Berta,  después  Atíienais  ,  saliendo  del  pabellón. 


Berta. 

Athenais 
Berta. 


Qué  desgracia  que  el  Señor  Birón  sea  tan  malo! 
Nosé  á  quealribuirlo,  pero  sucede  por  lo  común 
que  tales  caracteres  sean  los  mas  amables!... 
aquí  mi  severa  amiga,  mi  buena  Alheñáis! 
( (Ion  emoción,)  Eres  tú  mi  querida  Berta:  te 
buscaba  ! 
Ay  !  Dios  mió  !  qué  aire  tan  inquieto  y  agitado! 


Athenais 


Berta. 
A  th  en  ais. 


Berta. 
Athenais. 

Berta. 
Athenais. 


Berta. 
Athenais. 

Berta. 
Athenais. 

Berta. 
Athenais 


Birt; 
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(En  confianza.)  Dime,  no  has  oído  ayer,  que  en 
la  cámara  de  la  Keina  ,  hablan  de  un  esposo 
ilustre  que  se  me  destina  !... 
El  Principe  Amadeo  de  Lorraine ! 

Y  crees  que  este  ruido  se  ha  hecho  estensivo. 
á  la  Corte  ?  que  de  él  tengan  conocimiento  los 
oficiales  del  servicio ? 

Y  qué  te  importa? 

Ay !  mi  cara  amiga  !  es  que  hay  una  persona  de 
quien  temo  la  desesperación  con  esta  nueva. 
(Riendo.)  La  desesperación  de  un  Mosquetero  ó 
de  un  gendarme  del  Key  !....  por  ventura  ama- 
rías a  uno  de  estos  malos  sugetos? 
El  que  amo  es  digno  de  todo  mi  afecto...  y  vas 
á  saberlo.  Un  (lia.1.  .  era  la  víspera  de  la  toma 
de  habito  de  nuestra  muy  amada  compañera  la 
señorita  de  Rochemnure...  sentadas  las  dos  bajo 
del  bosqueeillo...  me  ponderaba  la  felicidad  de 
tener  á  Dios  por  esposo  ..  Mi  corazón  se  turbó, 
yo  la  hable  de  un  amor  (pie  podía  realizar  el 
sueño  mas  dulce,  y  apremiada  por  su  amistad 
tierna  de  manifestarla  el  objeto  oculto  ,  pro- 
nuncié con  débil  y  temblorosa  voz  el  nombre 
de  Eu  tragues... 

GhvierdeEutragues!...  miren  que  disimulada... 
II  i  y  mi  querida  amiga!  todo  lo  oyó  el  señor  de 
Entregues ! 
Cómo/ 

Oculto  tras  de  ese  carpe,  tuvo  la  indiscreccion 
de  escucharnos. 
¡Qué  perfidia ! 

En  la  misma  larde,  me  confesó  su  falta  en  una 
carta  tan  tierna  y  respetuosa!...  admira  esta 
simpatía...  el  me  amaba  hacía  mucho  Tiempo; 
pero  la  distancia  que  nos  se¡>ara,  le  obligó  al 
silencio...  hoy  que  la  casualidad  le  ha  revelado 
su  dicha  ,  me  suplica  le  permita  adorarme  como 
á  su  providencia  ,  como  á  su  ángel  bueno... 
(Alegremente.)  Y  su  buen  ángel  uo  es  insensi* 
ble  al  ruego? 
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Athenais.  Espera  largo  tiempo...  eternamente,  me  decía.  >, 
Después  me  ha  trazado  una  línea  de  conducta... 
no  hablarnos,  no  mirarnos,  huir  las  ocasiones 
de  reunimos...  y  lo  creerás?  aun.no  conozco  el 
sonido  de  su  voz... 

Berta.  Esto  es  heroico!...  y  si  cae  alguna  carta  en  las 
manos  de  tu  lio  el  Cardenal? 

Athe>ais.  Oh!  me  perdería,  lo  sé!  mas  las  cartas  de.En- 
tragues  no  tienen  íirma!...  y  en  cuanto  á  mi, 
solo  le  he  escribo  dos  palabras  en  mi  vida...  pa- 
ciencia !  esperanza  ! 

Berta.  Palabras  sin  embargo.,  que  dicen  mas  que  mu- 
chas ¡•aginas!...  esperad  pues,  mi  buena  Athe- 
nais, y  á  poco  que  tengáis  la  paciencia  de  aguar- 
dar á  que  su  Eminencia  pase  de  la  vida  á  la 
muerte ,  un  dia  seréis  dichosos...  hasta  que  lle- 
gue, cuenta  conmigo  ,  con  mi  amistad  ,  segura 
de  mi  afecto. 

Athenais.  Sí,  querida  Berta...  bien  pronto  quizá  te  ne- 
cesite ! 

Berta.  Y  yo,  á  mi  vez,  si  mi  corazón,  como  el  tuyo... 
pero  en  todo  caso,  desconfiaría  de  los  carpes... 
Te  dejo...  es  preciso  que  acuda  á  mi  tocador* 
pues  de  aqui  á  un  momento  debemos  elegir 
nuestros  caballeros...  y  es  el  caso  en  que  no 
debemos  descansar...  (Sale.) 


6! 


ESCENA  VII 

Athenais.  (Sola.) 

MÚSICA. 


.. 

•  ,-•«  &¿l  i 


Sola  me  veo  al  fin ! 

(Designando  el  vaso  de  (lores. ) 
Eí  confidente  discreto, 
En  cuyo  centro  él  deposita 
De  nuestro  amor  el  dulce  secreto.  . 
Quiero  llegar,  el  seno  palpita.... 
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Bosques  espesos,  ligeros  céfiros  , 

Vos  los  testigos  de  mi  ternura  , 

Velad  solícitos  la  mi  tristura  ; 

De  mis  suspiros  ecos  callad. 

De  amor  que  nace  en  el  misterio 

Guardad  vos  solos  tanta  dulzura, 

Y  el  dia  plácido  de  mi  ventura 

Anticipádmele,  Dios  de  bondad!... 

(Se  dirije  al  vaso ,  toma  una  carta ,  y  lee 
con  emoción.) 
«Señorita,  estoy  á  punto  de  desesperarme...  se  anun- 
cia vuestro  próximo  enlace  con  el  principe  de  Lorraine... 
»es  preciso  que  os  vea,  que  os  hable...  no  me  reuseis  un 
«instante  de  conversación...  (¡ó  cielo! )  si  os  dignáis  con- 
sentir, dejad  caer  vuestro  abanico  al  paso  para  la  Cámara 
»dela  Reina...  será  la  señal  de  concederme  una  entrevista 
»á  las  once  de  la  noche ,  durante  el  baile  de  la  Corle  ,  en  el 
«pabellón  de  las  damas  de  honor!  (¡oh  Dios  mió!  qué  me 
pide!)  sobre  lodo  no  tengáis  luz  que  pudiera  atraeros  las 
«pesquisas  de  la  Directora...  fiad  en  mi  cariño,  en  mi  ho- 
«nor;  pero  si  reusais ,  mañana  habré  dejado  de  existir.» 

Fatal  deseo  qué  debo  hacer? 

Si  yo  consiento  culpable,  inerte! 

Mas  si  reuso  tan  tierna  súplica 

Lo  ha  dicho  ,  Cielo  !  se  dá  la  muerte. 

Ángel,  mi  guarda  ,  madre  querida, 

Desde  el  Empíreo  por  mi  velad  í 

En  su  honor  fio  ¡ah!  perdonad! 

Y  puedo  ahora 
Cuando  me  adora 
Temblar?  ¿  por  que  ? 
Yo  su  terneza 

Yo  su  promesa 
Tengo  y  su  fé  ! 
Si ,  de  su  amiga 
Tiene  la  vida 

Y  el  corazón  ! 
En  él  confia 

Su  salvación.     (Recordando.) 


- 
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Esta  tarde  aquí...  señal  estos  lugares'... . 
Pueda  en  fin  oir  su  voz,  yo  escucharé  sus  voto§. 

.  &■ 


Cabálela. 

■ 

OecSaniatlo. 


Y  puedo  ahora 
Cuando  me  adora,   &c. 


Quien  viene?  es  él T 


■ 
ESCENA  VIII. 

Olivier,  el  Capitán  Roland. 


Olivier.  (Apercibiendo  á  áthenaís  )  Qué  he  visto!  (La  sa- 
luda respetuosa  mente:  vfttt  le  corresponde  con- 
viov  da  y  huye  am  viveza  ) 

Roland.  (Entrando  y  exan\inando  á  Olivier.J  Y  bien,  mí 
joven  amigo*,  que  te  sucede?  Te  veo  pálido! 

Olivier.     Os  asegiuo  que  no  es  nuda! 

Roland.  Poc  Dios!  seria  efecto  del  compromiso  que  aca- 
bas de  contraer? 

Olivier.  N° »  Capitán  ,  no...  aun  cuando  este  compro- 
miso sea  una  cosa  deplorable  y  que  sin  vos  tal 
vez,  sin  vuestra  manía  de  hacer  batir  a  todo  el 
mundo,  hubiera  podido  evitar!.  . 

Roland.  Mil  arcabuces!  lie  aquí  un  reproche  que  siento 
en  sumo  grado!.,  escúchame,  querido  !  yo  he 
prometido  velar  por  tía  tu  noble  madre  en  toda 
ocasión  ,  y  por  tu  honor  sobre  todo  ! 
Olivier.  Eh!  y  que  bien  resulta,  si  os  dignáis  esplicarlo, 
de  batirse  con  un  tonto  como  ese  Güebriac... 
un  oíieial  de  la  guardia  del  Cardenal....  fanfar- 
rón ,  miserable  y  embustero,  que  no  ha  que- 
rido cederme  el  paso  á  la  cámara  de  la  Reina 
donde  me  llamaba  el  servicio...  eh  !  y  que  me 
importa  en  el  fondo  que  entre  ó  no  el  prime- 
ro?... Le  detenéis  á  la  puerta  ,  le  certificáis  que 


me  insulta...  de  ahí  una  provocación,  un  duelo 
convenido  ante  testigos...  prendas  de  combate, 
cambiadas  por  vos ,  entre  él  y  yo.»,  mi  cruz  de 
Jerusalen  que  estimo  en  mucho  ,  contra  el  su 
nudo  de  espada  del  cual  me  cuido  muy  poco. 
Rqland.     Sangre  y  muerte!   disputar   el   paso    al  here- 
dero de  uno  de  los  nombres  mas  ilustres  de 
Francia!  al  hijo  del  Conde  de  Entragues,  amigo 
del  grande  Enrique  y  mío!   á  ti ,  á  quien  amo 
como  amé  á  tu  padre;  pero  tu  no  lo  crees  in- 
grato!... y  cuando  quiero  que  pases  por  bravo 
en  la  Corte,  que  des  y  recibas  una  buena  esto- 
cada, dudas  de  mi  ternura! 
Ouvier.     CaJmaos,  bravo  Capitán,  habrá  combate,  pues 
lo  juzgáis   necesario...    pero  hubiera  querido 
otro  rival...  un  gran  Señor...  un  Principe... 
el   Príncipe  de  Lorraine  por  ejemplo  ! 
Pioland.     Un  Principe  Heal !  cómo?  Tú? 
Ouvier.     Oh  !  Este  sobre  todo  que  vá  á  hacerme  el  mas 

infortunado  de  los  hombres  ! 
Roland.    Tú?  y  cómo? 

Ouvier.     Es  mi  secreto !...  pero  no  puedo  tenerle  para 
vos.,  una  noticia  que  acabo  de  saber...  Viene 
dicen  de  Flandes  para  enlazarse  con  una  per- 
sona que  adoro,  la  señorita  Athenais  de  Solange. 
Roland.     Desgraciado!   La  sobrina  del  Cardenal!   pero 

en  esto  puede  irte  la  cabeza  ! 
Ouvier.     Eh!  qué  me  importa!  Estuviera  bien  pagada 
mi  vida  con  una  mirada,  una  palabra  de  su  boca! 
Roland.     Y  ella  te  ama? 
Ouvier.     Ella!  lo  pensáis  vos?  Dios  me  es  testigo  que 

no  tuve  ni  pensamiento  ni  esperanza! 
Roland.     Pero  al  menos  conoce  ella  tu  amor  ? 
Ouvier.    No  !  Sobre  mi  honor  y  la  vida  de  mi  madre! 
v  por  qué  hacérsele  notar !...  yo,  pobre  hidal- 
go que  nada  tiene  que  ofrecerla...  Oh!  Sólo 
que  vais  a  decirme...  Mi  tío,  el  Duque  de  Mont- 
baret....  pero  estáis  seguro  que  me  deje  su  ti- 
tulo y  su  fortuna?...  No  tiene  otros  sobrinos?... 
Roland,     Es  verdad ! 


Olivier 

ROLAND 

Olivier 


Héctor. 

Olivier. 
Héctor. 
Roland. 


Héctor. 

Roland. 

Héctor, 


ROLAND. 

Héctor. 

Roland. 
Héctor. 


Roland. 

Olivier. 
Héctor. 


Roland. 
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Y  además,  hasta  entonces  permanecerá  libre? 
También  es  cierto!  mi  pobre  Olivier,  mi  hijo!..! 
tu  pesar  es  el  primero  de  mi  vida ! 
Silencio  !  he  aquí  Héctor !  ni  una  palabra  sobre 
mi  secreio...  pues  solo  vos  y  Dios  lo  saben  ! 

ESCENA  IX. 

Los  mismos ,  Héctor. 

(Entrando.)  Es  una  indignidad!  no  hay  sino 
yo  para  tales  acontecimientos  ! 
Qué  te  sucede? 

La  cosa  mas  desagradable  del  mundo ! 
(Con  ironía.)  El  sastre,  del  Señor  Biion  que  no 
íiabrá  concluido  su  ropilla  nueva...  ó  desgarrados 
sus  encages  al  abrazar  á  una  picante  criadita. 
(Con  iyual  tono.)  Vé  ahí  desgracias  que  jamás 
probareis,   mi  valiente  Capitán! 
Y  por  que¿  mi  bello  oficial! 
Porque  vuestros  encages  son  de  hojas  de  cuero, 
y  hace  mucho  que  se  ha   olvidado  el  tomaros 
medida. 

Mala  peste!  Señor  mió  !  pretendereis  poner  mí 
dinero  en  ridículo? 

Yo,  Capitán  !  cuando  tenéis  el  sastre  mas  hábil 
de  la  Corte  ! 

(Arrebatándose.)  Por  Dios  !  esa  ironía  !.., 
(Fríamente)  Si  señor,  el  mas  hábil  porque.... 
no  hay  ya  en  el  mundo  ropilla  tan  sólida,  sino 
es  la  vuestra,  que  pueda  resistir  en  diez  años 
á  todas  las  balas  que  ha  recibido  de  ingleses  y 
españoles ! 

(Aparte.)    imposible    incomodarse    con    este 
hombre !... 

Pero  al  fin,  de  dónde  viene  tu  humor? 
Una  ronda  de  armas  que  debo  de  hacer,  á  me- 
dia noche,  en  el  momento  en  que  tendria  quizás 
una  entrevista  ,  una  cita  ! 
(Con  viveza)  De  honor? 
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Héctor.  No  voto  á  tal!  de  amor  que  vale  mas  (A  Olivier.) 
Y  tu  me  ves  desesperado  de  este  contratiempo! 

Olivier.  Si  no  es  mas  que  esto  ,  yo  puedo  hacer  por  ti 
la  guardia  esta  tarde. 

Héctor.     Tú! 

Olivier.  Tu  me  reemplazarás  otro  día....  De  quién  to- 
mas las  armas? 

Héctor.     De  Crequi,  a  quien  relevo, 

Olivier  En  esta  larde  pues....  aquí,  delante  del  Pala- 
cio... diré  á  Crequi  nuestro  convenio. 

Héctor.     (Dándole  la  mano.)  Gracias,  amigo,  gracias! 

Holand.  Oh!  la  disciplina!  la  disciplina!...  bajo  del 
gran  Enrique  se  hubiera  puesto  en  el  bando 
del  ejercito  semejante  conducta...  pero  en  este 
tiempo  los  Cardenales  hacen  la  guerra  ,  y  loi 
Generales  la  procesión.  (Sale  con  Olivier.) 


ESCENA   X. 
Héctor.   (Solo,) 


Héctor.  Querido  Olivier!  si  supiera  que  servicio  me 
hace.,  lo  que  me  sucede  es  tan  estraño,  tan 
original  y  encantador  á  la  vez...  una  aventura 
para  ilustrar  á  un  hombre  en  todos  los  si- 
tios apartados  de  París...  Una  tarde,  á  la  sa- 
lida de  un  alegre  repasto  del  cuerpo  ,  atrave- 
saba los  bosques  del  parque  de  la  Reina...  la 
voz  de  una  joven  hirió  mi  oido...  me  detuve, 
escuché  y  oí  una  confidencia  amorosa...  la  mas 
bonita  de  nuestras  damas  de  honor  revelaba  á 
una  de  sus  compañeras  el  secreto  de  su  cora- 
zón,  de  un  corazón  ingenuo  ,  candido,.,  ado- 
raba á  uno  de  nuestros  camaradas  con  misterio, 
ignorándolo  el  dichoso  mortal...  por  desgracia 
pronunció  su  nombre  con  voz  tan  débil  y  tem- 
blorosa ,  que  no  pudo  llegar  hasta  mí!...  que 
importa?  me  acomete  una  idea  bizarra,  loca... 
me  apodero  del  personage  del  amante  amado 


y  escribo  en.su  lugar  una  carta  abrasadora, 
asegurando  á  la  Señorita  Solange ,  que  el  que 
ella  ama,  ha  descubierto  su  dicha...  y  yo  hago 
adorar  en  mi  provecho  al  amante  anónimo  y 
afortunado...  pero  hoy  vuelvo  á  mi  papel,  y  si 
mi  epístola  de  esta  mañana  [corriendo  al  vaso) 
ha  sido  tomada...  qué  fortuna  !  una  carta  tan 
tierna,  tan  apasionada;  pero  esta  cita...  me 
dará  la  señal !  su  bonita  mano  dejara  escapar 
el  abanico,  prenda  misteriosa  de  mi  bien.,. 
Oh !  yo  la  amo  como  nunca  amé  (riendo)  al  me- 
nos lo  creo  asi...  pero  aquí  viene  con  sus  com- 
pañeras ! 

ESCENA  XI. 

Héctor  separadamente  ,  Atheinais  ,  Berta  y  las  damas 

de  honor  saliendo  del  pabellón,   llevando  en  la  mano  un 

cabestrillo  de  seda  de  diferentes  colores. 

MÚSICA. 

Berta.       Entre  los  guerreros 

Y  los  caballeros 

De  nuestro  gran  Rey  , 

Por  seguir  la  ley 

Vamos  á  escoger 

A  nuestro  placer : 

Que  sufran  y  callen ,  nuestro  es  el  poder- 
Pende  la  conquista  / 

De  un  golpe  de  vista;  ' 

De  dos  ó  tres  frases 

Con  tiernos  disfraces; 

Sepamos  con  arte , 

Siempre  recatadas  , 

Mover  los  suspiros  y  tiernas  miradas. 
Ved  al  enemigo  :  astutas  ,  crueles, 

Demos  un  combate  contra  los  infieles. 
Athenais.  El  se  acerca!  cielos!  ya  mi  corazón 

Palpita  de  miedo,  de  grata  emoción!. ,, 
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ESCENA  XII. 

(Los  mismos,  Olivikr,   Roíian,  Gqjntaud  ,  Narbonñe, 
Crequi  y  otros  oficiales  y  Mosqueteros. 

Todos.  (A  las  damas.)  Animosos  caballeros,  nobles  damas, 

Con  sincero  respeto  á  vuestros  pies 

Los  votos  rinden  y  sus  puras  almas, 

Su  vida  y  muerte  en  ademan  cortés. 
Berta.       [A  ios  mancebos.)  Será  verdad?  de  la  caballería 

Al  fin  las  nuevas  leyes  aceptáis? 
Los  Manc.8  Ahi  Sí !  por  nuestro  honor  y  nuestra  vida. 
Berta.       Escuchad ;  de  mi  voz  á  oirías  vais. 

Constantes  ocho  días,   pues  lo  quiere  la  Reina, 

El  noble  caballero  que  vamos  a  elegir , 

Se  prestará  sumiso  sin  escusa  ni  pena 

A  todos  nuestros  votos,  aunque  deba  morir. 
Los  Mang.s  Pronunciadlos  que  todos  los  juramos  cumplir. 
Berta.        Por  una  sola  bella 

Sus  votos  guardará. 
Athenais.  Los  ojos  hacía  ella  , 

Los  cuidados  tendrá. 
Berta,       Ocho  dias  constantes  ! 

Largo  tiempo,  fatal !,.. 
Athenais.  Despediremos  antes 

Al  hombre  desleal. 
Berta.       Mirad,  hermosa  dama, 

El  nudo  es  algo  fuerte... 
Olivier.     {Con  gal  antena.)  Y  qué !  cuando  se  ama  , 

No  se  ama  hasta  la  muerte  ? 
Héctor.     {Lo  mismo.)  Bien  puede  aquel  que  os  ama  {Áp.) 

De  amor  quedar  inerte  ! 

Ah  !  la  dulce  cadena 

Yo  la  miro  sin  pena  ; 

Una  sola  azucena , 

Un  solo  y  puro  amor. 

Sí,  todo  por  mi  bella  , 

Por  mi  límpida  estrella , 

Y  sufriré  por  ella 

De  la  parca  el  rigor!! 
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Los  Mauc.»  {Repiten.)  Ají  í  la  dulce  cadena  &c 

La*  Damas.  Ellos  quieren  sin  pena 
Tener  una  azucena ! 
Amor  que  me  encadena 
Es  el  mi  solo  amor  ! 
Todo  sí  ,  por  su  bella  , 
Por  su  límpida  estrella  , 
Y  sufrirán  por  ella 
De  la  parca  el  rigor. 

(Los  jóvenes  se  colocan  en  fila  formando  á 
la  cabeza  Héctor  y  después  Olivier.  Las  da- 
mas en  el  mismo  orden  ,  primero  Berta  frente 
á  Héctor  y  después  Athenais.) 

Berta.       (Con  el  cabestrillo  en  la  mano.) 
Que  esta  banda  sea  prenda 
De  tierno    y  ñcl  servidor.  (Avanza  hacia  Héc- 
tor que  no  cesa  de  mirar  á  Athenais  y  le  pre- 
senta sn  banda.) 

Héctor»     (Tomándola  distraído.) 

A  mí  tanta  gloria,  á  mí  tanto  honor! 
(áthe.nais  avanza  d  su  vez,  duda  y  pasa  de- 
lante de  Oliyíer,  deja  caer  el  abanico,  y  pre- 
senta su  banda  á  Crequi.  Olivier  levanta  el 
abanico ,  se  le  dá  con  respeto  en  tanto  que 
Héctor  contiene  apenas  un  grito  de  aleqria.) 

Héctor.     (Aparte.)   Señal  anunciada!  Oh  cielos,  favor! 

Olivier.  (Retirándose.)  A  mí  ni  mirarme!  qué  crudo  rigor! 
(Las  otras  señoritas  imitan  á  las  demás  com~ 
pañeras.) 

Héctor.     (Alegremente.)  Ah!  la  función  brillante 
Que  á  este  lugar  se  apresta , 
Para  mí  en  este  dia 
Será  cumplida  fiesta 
De  amor  y  de  alearía. 

(Salen  lodos  dando  la  mano  á  las  damas  que 
las  han  elegido.) 
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Declamado. 

ESCENA    XIII. 

Olivier.  (Queda  solo.) 

Olivier  Ni  una  mirada  !  ni  un  signo  de  atención  hacia 
mi!  eh!  sabe  ella  si  existo?.,.,  ella  por  quien 
diera  mi  vida!...  un  momento  creí  que  me  ele- 
giría... creí  que  la  banda  bordada  por  su  mano, 
iva  á  ser  mi  bien,  mi  tesoro  ,  mi  esperanza! 
otro  la  recibió  !  he  palidecido,  me  he  alejado... 
me  sofoca  el  dolor...  he  temido  desmayarme! 
Por  qué  he  venido  á  estos  lugares  ?  Ah  !  madre 
mia!  qué  no  tenga  valor  de  volver  á  tu  lado! 
(Mira  a  la  derecha)  Ve  aquí  a  Crequi  y  la  ron- 
da  que  debo  mandar.  Vamos  á  hacer  el  servicio 
de  Héctor  ,  mientras  el  es  dichoso...  él  no  ama 
como  yo!  no  sabe  lo  que  es  amar!    [Anochece.) 

ESCENA  XIV. 

Olivier,  Crequi,  mandando  la  ronda. 

MÚSICA. -CORO. 

Marchemos  con  prudencia 
Temamos  un  reproche ; 
Mostremos  esperiencia 
Rondando  en  esta  noche  : 
Y  cautos,  vigilantes, 
Distinguir  los  amantes 
Del  pillo  que  se  esconda 
Al  ver  pasar  la  ronda. 

Chito!  cuidado, 

Ni  leve  ruido! 
Marcha  la  ronda  fijo  ei  oído. 
Quién  vive? 


Crequi. 
Olivier. 


Ah!  eres  tu, 
Mosquetero  del  Bey  ? 


Heme  aquí  que  vengo  tu  puesto  á  ocupar 
En  lugar  de  Héctor. 

Crequi.      Gracias  sin  dudar. 

El  amor  me  aguarda  muy  iejos  de  aquí. 

Olivier.     Amor  y  placeres  vante  á  sonreír: 

Solo  el  desgraciado!  yo  solo!  hay  de  mí  j  (Se 
pone  á  ¡a  cabeza  de  la  patrulla  después  de  reci- 
bir la  orden  de  Crequi  que  se  vd  y  sale  sobre  la 
repetición  del  cero.) 

CORO. 

Marchemos  con  prudencia 
Temamos  un  reproche ,  &c. 

ESCENA  XV. 

En  el  momento  de  alejarse  la  patrulla,  sale  Héctor  por 
el  lado  opuesto,  embozado. 

Héctor.   [Solo.)  Plácida  esperanza, 
La  noche  se  avanza  , 
Se  anublan  mis  ojos. 
Noche  protectora 
Retarda  la  aurora  , 
Lo  pido  de  hinojos! 
Conten  negra  alfombra 
Malinos  albores  , 
Porque  con  tu  sombra 
Huyen  mis  amores  ! 
Próximo  el  instante ,  de  ese  pabellón 

Molesta  luz  se  eclipsará  : 
Penetraré  osado...  misterio,  Ilusión 

Me  rodea,  el  cielo  me  protegerá.... 
Después,  yo  lo  siento  ,  con  mi  ardiente  llama: 

Ah  !  yo  sabré  conmover  su  alma. 
Y  el  amor  que  otro  ha  feliz  sembrado  , 
Voy  á  recogerle ,  voy  á  ser  amado ! 
Plácida  esperanza, 
La  noche  se  avanza,  8cc. 
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Hablado, 

Quién  vive?...  Es  Olivier  y  su  ronda...  (Mi- 
rando al  pabellón  de  la  derecha  A  Y  siempre 
la  luz! 

ESCENA  XVI. 

Héctor  [oculto  tras  de  un  árbol. )  Olivier  y  la  ronda. 

Olivier.  Á pesar  mío,  vuelvo  sin  cesar  hacia  este  pabe- 
llón! sin  embargo  ella  vera  á  otro  quizá...  en 
fin,  al  menos  en  esta  noche  las  clamas  de  honor 
déla  Beina  estarán  bien  guardadas!  (En  este 
momento  se  apaga  la  lámpara.  Héctor  se  desliza 
en  el  pabellón.  Olivier  y  el  coro  salen  repitiendo 
¡a  ronda.) 

CORO. 

Chito  !  cuidado  ! 
Ni  leve  ruido  : 
Marche  la  ronda,  lijo  el  oido.  (Se  oyen  las  once 
en  el  reloj  del  castillo.) 


áttt  Sífilis 


El  .Teatro  representa  la  sala  de  los  guardias  de  Palacio, 
dando  sobre  una  vasta  galería  que  comunica  con  los 
salones  de  honor,  ocultos  por  ante-puertas.  A  la  dere- 
cha del  actor  las  habitaciones  de  la  Keina. 


ESCENA  PRIMERA. 

Héctor.  [Solo.) 


Héctor.  (Al  levantar  el  telón  ,  aparece  Héctor  envuelto 
en  su  copa ,  dormido  sobre  una  silla  de  brazos. 
Despierta.)  Hola!  quien  vive?  en  nombre  del 
Rey!...  Yo  despierto  á  fé  mia!...  he  dormido 
aquí,  en  la  mitad  del  dia  ,  en  la  sala  de  guar- 
dia ,  donde  me  hallo  de  piquete  desde  esta  ma- 
ñana... sí,  que  aventura  tan  deplorable  y  que 
noche  he  [tasado!  Apenas  entré  en  el  pabellón, 
temblando  de  esperanza  y  conmovido,  busqué, 
en  medio  de  las  tinieblas,  mi  divinidad  miste- 
riosa»., nadie  !  Fatigado  de  espera  tan  angus- 
tiosa ,  y  como  á  media  noche,  oí  pasos  ligeros, 
el  rozamiento  de  un  ropaje...  mi  corazón  quiso 
salirse  del  pecho;  me  lanzo  y  caigo  de  rodillas 
ante  la  señorita  de  Solange...  la  dirijo  á  media 
voz  las  espresiones  mas  tiernas,  los  juramentos 
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de  amor...  iva  por  fin  á  conocer  á  aquel  á  quien 
usurpaba  el  empleo  mas  dulce...  esperaba  e! 
momento  de  nombrarle  y  pedir  perdón...  cuan- 
do ,  alentado  por  la  sombra  que  nos  rodea,  to- 
mo una  mano  encantadora  ,  se  me  aparta;  quiero 
oprimir  un  talle  divino  que  se  oculta  bajo  mis 
dedos...  se  retira  ,  me  rechaza  indignada  y  huye 
con  terror!...  me  quedo  solo,  en  !a  oscuridad, 
toda  la  noche  sobre  una  silla...  pero  que  silla!... 
aparece  el  día,  se  abre  la  puerta  y  puedo  esca- 
par... Eh!  bien  ,  no  se  de  que  proviene  esto... 
pero  sea  despecho  ,  ó  remordimiento...  me  pa- 
rece ser  menos  amante  que  lo  que  pensaba... 
esto  es  por  lo  general  el  corazón  de  los  hom- 
bres,  y  en  particular  el  de  los  Mosqueteros!... 
Olivier!  he  aquí  un  sabio  que  no  tiene  aventu- 
ras ni  pasa  noches  toledanas!... 

ESCENA  II. 

Héctor,  Olivier  entrando  por  el  fondo. 

Olivier.  (A  Hedor.)  En  fin,  te  vuelvo  á  ver  amante  ven- 
turoso !...  parece  que  la  tierna  entrevista  se  ha 
prolongado  bastante...  pues  se  asegura  que  en 
toda  la  noche  has  parecido  en  Palacio!... 

Héctor.  Sí  ,  sí,  amigo  mió  ,  la  dicha  es  parlera...  tu  lo 
sabes...  y  después,  una  primera  cita  ,  una  no- 
che encantadora  {Aparte  frotándose  la  espalda.) 
de  la  cual  me  acordaré  largo  tiempo! 

Olivier.     No  ha  sido  tan  agradable  para  todos... 

Héctor,  (Alegremente.)  No  puedo  creerlo!..,  que  ha  su- 
cedido? 

Olivier,  Güebriac,  ese  gascón  con  el  cual  había  yo  con- 
certado un  lance  de  honor...  se  le  ha  encon- 
trado ayer  á  media  noche,  sobre  los  paseos  de 
la  Urina  ,  herido  de  una  estocada... 

Héctor.     Te  has  batido? 

Olivier.  No,  yo  no. . .  mi  duelo  no  debía  tener  lugar  hasta 
esta  mañana...  otro  se  me  ha  anticipado  ! 
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Héctor.  (Vivamente.)  Ah !  mi  amigo  ,  qué  fortuna  para 
tí !...  se  dice  desde  ayer  por  la  larde  ,  que  la 
víspera  de  entrar  en  campaña,  las  órdenes  ter- 
ribles contra  el  duelo,  van  á  egecutarse  de  nue- 
vo... Tu  no  las  conoces,  no  te  hallabas  aun  en- 
tre nosotros  en  la  época  en  que  el  desgraciado 
Silleri  fué  condenado  a  muerte  por  orden  del 
Cardenal!...  Todo  el  que  sea  convencido  de  ha- 
berse balido  en  encuentro  privado...  es  juzga- 
do, condenado ,  y  ejecutado  en  el  acto  y  sin 
apelación!... 

Olivier.  Felizmente  se  ignora  quien  haya  sido  el  adver- 
sario de  Güebriac... 

Héctor.  Se  le  conocerá,  amigo  mió!...  El  Cardenal  tiene 
cien  ojos  y  cien  oidos...  mas  tu  ronda  ¿no  ha 
pasado  por  el  sitio  del  combate? 

Oliver.  Mi  ronda  había  vuelto  una  hora  antes...  Pero 
dime,  yo  quisiera  consultarte  sobre  una  cosa  es- 
traña  que  acaba  de  sucederme  en  este  instante. 

Héctor.     Y  cuál  es? 

Olivier.  Figúrate  que,  hace  una  hora,  me  hallaba  de 
servicio  á  la  puerta  de  la  galería  de  Palacio... 
la  misa  había  concluido...  la  Reina  salia  de  la 
capilla  para  trasladarse  á  sus  habitaciones,  cuan- 
do una  de  las  señoritas  de  honor  ,  pasando  á  mi 
lado  ,  me  lanzó  una  mirada  tan  llena  de  indig- 
nación y  de  corage  ,  que  aun  me  estremezco  al 
referir1  telo. 

Héctor.     [Riendo-.)  Oh  !  qué  pobre  Olivier ! 

Olivier.  Después,  la  oí  murmurar  precipitadamente  al 
oido  de  su  compañera  las  palabras  de  injuria, 
ultraje,  abuso  de  confianza  ! 

Héctor.  (Aparte.)  Qué  sospecha!  (Alio.)  Y  cuál  es  la  noble 
dama  ,  cuya  mirada  asi  te  ha  consternado  ? 

Olivier.    La  sobrina  del  Cardenal. 

Hi-CTor.      (Aparte.)  La  señorita  de  Solange  ! 

Olivier.    Te  has  sorprendido  como  yo ,  no  es  esto  1 

Héctor.  (Con  emoción  cómica.)  Mas  sorprendido  ,  mi 
amigo  ,  mil  veces  mas  que  yo  puedo  esplicar- 
me...  pero  estás  bien  seguro? 


—  29  — 

Olivier.    Segurísimo...  que!  podía  yo  engañarme? 

Héctor,  (Aparte.)  Así,  el  amante  amado  cuyo  nombre 
ignoraba  seria  el...  qué  fatalidad!  después  de 
todo ,  él  no  la  ama! 

Olivier.  Tengo  mucho  que  reflexionar...  yo  no  adivino 
el  motivo  de  ese  enfado  ! 

Héctor.  (Serenándose.)  No  es  nada  ,  amigo  mió,  un  ca- 
pricho demuger,  sin  duda...  ó  algún  proposito 
de  Corte  que  te  se  habrá  atribuido  sobre  ella. 

Olivier.  Un  propósito  sobre  ella...  sobre  la  señorita  de 
Solange !... 

Héctor.  Tienes  razón...  seria  indigno  de  un  oficial...  de 
un  caballero  francés...  Y  ella  es  sobre  todo  en- 
cantadora, graciosa,  y  si,  como  se  dice,  su  ma- 
trimonio con  el  príncipe  de  Lorraine  no  ha  te- 
nido lugar...  qué  magnífico  partido! 

Olivier.  No  cabe  duda.,  mas  para  obtenerla...  es  pre- 
ciso un  rango  elevado...  una  posición  brillante! 

Héctor.    Ya  lo  creo!...  Pero  de  dónde  viene  ese  ruido?... 


ESCENA  III. 

Los  mismos ,   el  Capitán  Roland  ,  precedido  de  Rohan, 

Narbonne,  Gontaud,  Crequi  y  otros  oficiales  ,  algunos 

pages  g  trompetas  de  los  Mosqueteros. 

MÚSICA. --CORO.  (Mostrando  d  Olivier.) 


Olivier. 
Héctor. 
Tobos. 

Olivier, 
Todos. 


¡Qué  galardón  para  la  compañía ! 
Un  Mosquetero  gran  señor  ! 
Con  mil  trasportes  de  alegría 
Tomemos  parte  en  su  alto  honor  ! 
Como !  esplicad  ! 


Qué  significa? 


(A  Olivier.)   Honor!  nonor: 
Al  gran  señor  ! 
Este  placer  cómo  se  esplica' 
Honor !  honor! 
A  su  favor  ! 
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Roland.  (Entrando.)  Por  Dios  señores!  en  este  caso  , 
Si  de  los  nobles  sois  honra  y  prez, 
Dejad  solícitos  el  libre  paso 
Al  señor  Duque  ele  Mombaret. 

Olivier.  Qué  escucho?  cielos! 

Koland.  (Alegremente)  Ah  !  qué  placer!  dicha  mayor! 
Veros  yo  Duque  y  gran  señor ! 
Soy  vuestro  humilde,  fiel  servidor! 
Para  mi  dulce  terneza  ! 
El  instante  veo  al  fin 
De  florecer  tu  nobleza 
En  tallo  dn  oro  y  jazmín. 
Delante  de  su  Esceleucia 
Descubiertos  saludad: 
Al  rango  y  magnificencia 
Libre  paso  ,  despejad  ! 

Todos.  (A  Olivier  desculñert.)  Delante  de  su  Escelencia 
Descubiertos,  saludad: 
Al  rango  y  magnificencia 
Libre  paso  .  despejad  ! 

Olivikr.  [A  Roland.)  Oh!  mi  amigo  por  favor... 

Uoland.  Al  punto  criados,  pages  , 

A  montar  tu  habitación , 
Un  palacio  y  equipages 
Donde  luzca  tu  blasón. 
No  la  bella  seductora 
Que  hi/o  de  no  amarte  ley; 
Puedes  elegir  señora 
En  las  cámaras  del  Hey!... 


Hablado. 

Olivier.  (Con  trasporte.)  Duque  de  Mombaret!...  yo,  po- 
bre hijo  segundo  de  familia...  pero  es  esto  un 
sueño,  una  ilusión! 

Roland.  Duque  de  Mombaret  he  dicho!.,  tu  buena  ma- 
dre acaba  de  escribirme,  rogándome  te  prepare 
á  este  súbito  bien...  tu  lio  ,  escelente  tio  !  ha- 
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biendo  sufrido  un  ataque  de  gota  !...  escelente 
gota!...  y  temiendo  una  recaída, ha  pasado  á  tu 
cabeza  su  título  de  Duque  y  su  fortuna  inmensa! 

Olivier.  Ah!  mi  buen  Capitán.,,  mis  amigos...  puedo 
apenas  contener  mi  júbilo  ! 

Roland.  Y  esta  dicha  ,  todos  estos  señores  han  querido 
venir  conmigo  á  felicitarte  por  ella ! 

Olivier.  ( Dándoles  la  mano. )  Gracias  mis  camaradas, 
g i  acias  ! 

Roland.  Señores...  esta  noche  después  del  baile  de  más- 
caras de  la  Corte  ,  yo  propongo  una  cena  mag- 
nífica para  toda  la  compañía,  y  brindaremos  á 
la  salud  del  nuevo  Duque  de  Mombaret ! 

Todos.        Aceptado ! 

Gontaud.   Beberemos  á  su  elevación! 

Crequi.      A  su  fortuna  ! 

Rohan.      A  la  salud  de  su  señora  ! 

Roland.  (  Con  intención  apretando  la  mano  á  Olivier.) 
No,  señores...  de  su  esposa...  de  la  futura  Du- 
quesa de  Mombaret ! 

Olivier.  (Con  gozo.)  Sí ,  mi  Capitán...  vos  me  adivináis, 
vos  me  comprendéis. 

Roland.  [A  Héctor.)  Señor  de  Birón  !  he  aquí  una  for- 
tuna que  hubiese  acomodado  mucho  á  dos  de 
vuestros  amigos  íntimos! 

Héctor.    A  quiénes,  Capitán? 

Roland.    a  La^quenet  y  Faraón  ,  por  ejemplo  ! 

Héctor.  A  mi  fé  Capitán,  amo  mas  una  partida  de  este 
género  que  las  vuestras...  Gracias  al  edicto  del 
Cardenal...  la  cabeza  por  el  juego...  es  mucho 
mas  apreciable! 

Roland,  (Con  ironía.)  Eli!  señor,  eso  depende  déla 
cabeza  ! 

Crequi.  El  baile  de  máscaras  dentro  de  una  hora  señores. . 
solo  tenéis  tiempo  para  lomar  vuestros  trages. 

Roland.    (A  Olivier.)  Venís  vos,  señor  Duque? 

Oliviek.  Señor  Duque!...  ah!  sí,  en  efecto  es  á  mí... 
Escuchad  pues...  cuando  aun  no  se  tiene  cos- 
tumbre... No  ,  Capitán  ,  no...  al  momento  soy 
con  vos.... 


MÚSICA.— CORO. 

Qué  galardón  para  la  compañía  í 
Un  Mosquetero  gran  señor  ! 
Con  mil  trasportes  de  alegría 
Tomemos  parte  en  su  alto  honor  ! 


Héctor. 


Olivier. 

Héctor. 
Olivieu. 
Héctor. 
Olivieu. 
Héctor. 

Olivier. 
Héctor. 
Olivier. 
Héctor. 
Olivier. 

Héctor. 


Hablado. 

ESCENA  IV. 

Héctor»    Olivier. 

El  querido  Olivier!..  hele  rico  y  dichoso...  con 

un  soberbio  título!...  qué    desgracia  que  seas 

tan  indiferente...  que  no  ames  para  compartir 

con  otra  persona  todo  esto! 

[Con  trasporte.)  Al  contrario,  amigo  mió,   yo 

amo,  adoro  á  una... 

De  veras  ? 

No  lo  adivinas? 

No ,  á  fe  mia  ! 

A  una  muger  encantadora...  á  un  ángel ! 

Su  nombre,  le  lo  ruego!...  soy  discreto...  á  fé 

de  Mosquetero  ! 

Muy  bien  ! 


Y  es? 

Es  la  señorita  de  Solange  ! 
(Ap  )  Ah!  desventurado!.,  qué  es  lo  que  me  dice! 
Ahora  se  trata  de  la  declaración !  veamos  qué 
barias  si  te  hallases  en  mi  puesto? 
(Con  emoción  cómica.)  En  tu  lugar...  pero  ya 
me  coloco...  me  he  colocado  (Aparte)  demasia- 
rlo estoy  en  tu  lugar!...  (Alto)  y  tu  me  ves  con 
embarazo  ! 

Olivier  Y  bien  !  ya  habláremos...  tu  que  conoces  á  las 
mugeres...  tu  esperiencia  me  guiará...  y  á  la 
primera  ocasión...  (Mirando  al  fondo.)  Ah  !  mi 
amigo...  qué  he  visto  ! 

Héctor.    Qué' 
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Olivier.  Ella...  la  señorita  de  Solange  y  Berta  de  Si- 
miañe,  que  se  dirigen  á  este  lado  !... 

Héctor.    (Aparte.)  Bueno!  esto  solo  me  faltaba  ! 

Olivier.  (Con  alearía.)  Qué  felicidad!...  voy  á  decírselo 
todo,  á  explicarme  ! 

Héctor.  No,  amigo  mió,  nada  de  espücacion,  yo  te  lo 
suplico... 

Olivier.  Al  contrario...  esta  es  la  ocasión  ó  nunca...  yo 
quiero  oir  de  ella  ,  de  donde  ha  provenido  su 
mirada  de  indignación,  ese  disgusto  á  mi  vista. 

Héctor.  (Aparte.)  Esto  es  para  perder  el  juicio!...  qué 
hacer?  qué  sucederá?...  y  mis  cartas  á  la  se- 
ñorita de  Solange...  él  que  conoce  mi  letra 

si  pudiese  al  menos  ganar  tiempo  ! 

Olvyser.  Si  me  dejas,  si  tu  me  abandonas....  yo  solo  me 
arriesgo  ! 

Héctor.  (Aparte,  con  viveza.)  Esto  es  hecho, -si  yo  me 
alejo...  concluirán  por  esplicarse  ,  por  com- 
prenderse... y  Dios  sabe  el  resultado!...  mien- 
tras que  embrollando  un  poco  la  situación.... 
todo  puede  repararse  mas  tarde...  (Alto.)  Yo  me 
quedo,  amigo  mió,  me  quedo...  todo  soy  tuyo. 
(Héctor  y  Olivier  se  aproximan  á  las  jóvenes, 
que  salen  por  la  derecha  y  se  dirigen  á  la  gale- 
ría del  fondo,  saludándolas  cor  tes  mente',  á  vista 
de  Olivier,  la  señorita  Solange  prueba  una  viva 
emoción.) 

ESCENA  V. 

Los  mismos,  Berta  ,  Athenais. 
MÚSICA.— CUAKTKTO. 

Olivier.        (A  media  voz  á  Hedor.)  Míralas,  amigo  mió  ! 

Entretenías,  por  favor ! 
Héctor.        Mal  parage  has  elegido  , 

Y  el  momento  no  es  mejor ! 

Otra  vez 

Olivier.        Ya  no  resisto!   (A  Athenais.) 

Señorita ! 

:i 
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Athenais.      A  mí!...  gran  Dios! 

Ante  testigos  !  (A  Berta  bajo)  marchemos. 
Olivier.        No  me  oís?  seréis  tan  dura? 
Héctor.        Vamonos  y  evitarás  , 

Una  tan  triste  figura , 

Y  un  mal  paso  no  ciarás. 


Athenais. 


(Reunidos^ 


Olivier. 


Mas  de  dónde  tal  audacia  ? 
Mi  corazón  ;  ha^  de  mí ! 
Quiere  dispensarle  gracia 
Y  mi  enojo  ha  de  sufrir ! 

Berta. 
Me  sorprende  tal  audacia; 
Pero  temblando  le  vi 
Pedir  inmóvil  su  gracia  : 
Me  dá  pena  el  infeliz! 


De  merecer  tal  degracia 
Culpa  no  tuve,  hay  de  mi! 
Si  no  consigo  su  gracia  , 
Mejor  me  fuera  morir  ! 

Héctor. 
Quepaguesu  torpeaudacia! 
Siga  el  enredo  y  asi 
No  descubra  mi  falacia : 
Y  continúe  el  ardiz. 


Berta. 
Olivier, 


Athenais 
Héctor. 


Athenais 

Héctor. 

Oliver. 

Athenais. 
Héctor. 
Olivier. 
Athenais. 

Héctor. 


(A  Olivier.)  Aguardamos ,  caballero  : 

Esplicaos  por  favor. 

Ah  !  por  qué  de  vuestra  amiga 

He  merecido  el  rigor  ? 

En  sus  ojos  hechiceros 

Yo  vi  pintado  el  rencor! 

En  mis  ojos  !  es  un  sueño  ! 

Perdonad  su  loco  amor. 

Sois  joven  y  sois  bonita... 

He  aquí  su  turbación. 
(A  Olivier.)  Yo  te  sirvo  apesar  tuyo. 

Con  qué  basta  ser  bonita?.. 
(A  Olivier.)  Se  ha  picado  ! 
Señorita!.. 

Un  solo  amor  me  vio  fiel. 

Ah  señor  !   tal  confesión... 
(A  Olivier.)  Esto  no  se  hace  jamás. 

Amé  una  sola  ,  no  mas  ! 
(Frican ente.)  Espero  no  aclaréis  en  tono  serio 

Aquí  en  esta  ocasión  tanto  misterio. 
{A  Olivier.)  No  la  declares  tu  amoroso  intento 

Que  lo  echas  á  perder  (Ap.)  fatal  momento! 


Athenais. 
Berta. 
Olivier. 
Héctor. 
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BepeÜcfon  del  cuarteto. 

Mas  de  dónde  tal  audacia ,  &c. 
Me  sorprende  tal  audacia  ,  he. 
lie  merecer  tal  desgracia,  &c. 
Que  pague  su  torpe  audacia,  &c. 


Olivier. 
Héctor. 
Athenais. 

Olivier. 
Recto  r. 


Olivier. 
Athenais. 


Oeelamado. 

(A  Athenais.)  Señorita,   por  piedad  l 

(A  Olivier.)  fu  no  temes  de  ordinario. 

El  Señor  ?  muy  al  contrario  ! 

Tiene  la  fama  de  audaz  ! 

Yo!... 

El  carácter  no  es  tan  fiero ; 

Pero  si  al  amor  importa  , 

El  se  conduce  y  se  porta 

Cual  un  bravo  Mosquetero! 

Nada  creáis... 

Falta  grave ! 
Pues  que  si  agrada  el  respeto  , 
Lo  imprudente,  lo  indiscreto  , 
En  alma  digna  no  cabe. 
Héctor.  (A  Oliv.)  Déjame  obrar...  (A  4^.)Hacedie  gracia! 
Un  ángel  bueno  se  deja  herir: 
¿Cual  es  el  crimen  que  no  se  borra 
Viendo  al  culpable  fuera  de  sí? 
Quiso  pintaros  a  vuestras  plantas 
De  una  alma  pura  la  turbación  ; 
Templad,  señora,  la  llama  ardiente 
Que  martiriza  su  corazón  ! 
Así  me  pierdes  ! 
Oh  !  lastimaos  ! 


Olívíer, 
Héctor. 
Olivier. 
Héctor. 


Gran   Dios  J 

Miradle ,  dicen  sus  ojos 

Lo  que  en  secreto  mucho  mejor 

Os  revelará. 
Berta.  Cómo  se  abusa 

Con  el  candor! 
Héctor,  Si  fué  una  astucia  ! 

Olivier.     Qué  es  lo  que  dices? 
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Héctor.  Si  tu  te  vieras  ! 

Audaz  pareces  y  emprendedor  ! 

Atsenais.  Gracias,  señores,  tales  discursos 
Que  ahorréis  suplico,  tengo  rubor 
Culpas  conozco  imperdonables, 
Cuyos  recuerdos  eternos  son! 


Olivier. 
Héctor. 


Cielos!  qué  oigo 


Fallo  severo  ! 
[A  las  jóvenes.)  Con  mil  respetos  mi  brazo  os  doy. 
(A  Olivier.)  Hice,  lobas  visto,  por  arreglado; 
Pero  ,  mi  amigo  no  te  ama  ,  no  ! 
(Héctor  presenta  la  mano  á  las  dos  jóvenes  y  sale 
mientras  Olivier  qneda  estupefacto  viéndolas  alejar.) 

ESCENA  VI. 

Olivier.   {Solo.) 


ni  me  amara  jamas,.,  no 


Olivier.    Ella  no  me  ama 

puedo  dudarlo...  ha  rechazado  mis  palabras  de 
amor  con  una  frialdad...  se  pintaba  en  su  ros- 
tro la  indignación,  la  cólera!...  La  taita  que 
haya  cometido  hacia  ella  la  ignoro...  un  olvido 
ceremonial  acaso....  algún  saludo  de  etiqueta 

que  no  habré  hecho  muy  rendido he  aquí 

unos  crímenes  de  Corte  que  no  se  olvidan  nun- 
ca!... Y  yo  que  tanto  me  vanagloriaba  de  este 
titulo,  de  esta  fortuna  que  el  cielo  me  envia  y 
que  estaba  orgulloso  de  ofrecer  á  sus  pies... 
Ah  !  todo  esto  no  es  digno  de  ella...  un  trono 
es  lo  que  satisface  á  la  fiera  Athenais...  porque 
la  pompa  y  la  vanidad  es  la  pasión  única,  ca- 
paz de  interesar  el  corazón  de  una  grande  y 
noble  dama  de  la  Corte! 

ESCENA  VII. 

Olivier  ,  Berta. 

Berta.  {Entrando  con  misterio  y  mirando  en  derredor) 
Está  solo...  puedo  arriesgarme...  (A  Olivier.) 
Caballero! 


Olivier 
Berta 


Olivier. 
Berta. 


Olivier, 
Berta. 


Olivier 
Berta . 


Olivier. 
Berta. 

Olivier. 
Berta. 

Olivier. 

Olivier. 


Olivier. 
Berta . 

Olivier, 

Berta. 
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Señorita  ? 

Temo  ser  descubierta!   qué  se  pensaría  de  nú? 
venir  á  encontraros...  conversar  en  secreto  con 
un  Mosquetero!.,  esto  es  muy  malo!  .  y  si  fue- 
se al  fin  por  mi  propia  cuenta? 
Qué  queréis  decirme * 

(Examinándole. )  Pobre  joven !  que  triste  y 
desalentado!...  Vamos,  tened  fé...  os  traigo  un 
poco  de  esperanza,  una  palabra  bien  dulce  que 
ya  conocéis...  no  es  esto  Señor  mio? 
Esperanza!  Os  juro  que  nunca  estuve  mas  ie- 
jos  de  abrigarla  ! 

Querella  de  amantes:  nosotras  conocemos  esto. . . 
(vivamente)   para  decirlo  mejor,  os   ruego   me 
creáis...  estoy  en  la  confidencia,  lo  se  todo. 
En  nombre  del  cielo,  qué  sabéis,  señorita  ? 
Ah  !  bien  !  vos  sois  discreto  ,  como  todo  caba- 
llero debe  serlo...  y  si  yo  no  me  hubiera  inte- 
resado por  vos,  creo  empezarte  en  este  mo- 
mento por'interesarme. 
Oh  !  hablad,  espiicaos,  yo  os  lo  suplico  ! 
Se  me  ha  dicho  todo  ,  señor....    vuestro  amor 
secreto,  misterioso,  impenetrable  I 
{Con  trasporte.)  O  cielo!  ella!  la  señorita  Solange! 
Pero  callaos  por  favor!...  querríais  comprome- 
terla y  comprometerme! 

Comprometerla!...  yo  que  daría  por  ella  mi 
sangre,  mi  vida  ! 

Se  sabe  todo  esto!  se  sabe  que  sois  generoso, 
noble  y  muy  amante!...  así...  cuando  ahora  os 
he  visto  tan  desgraciado...  y  á  ella  tan  triste, 
me  encargué  de  venir  á  vuestro  encuentro  de 
su  parte... 

{Con  alegría.)  De  su  parte  ! 
Para  deciros  que  no  quiere  mas  que  a  vos  y 
y  que  aun  os  ama  ! 

(CcCyendo  á  sus  pies.)  Semejaute  confesión  !  ah! 
estas  son  muchas  felicidades  á  la  vez  ! 
{Sonriendo.)  Pero  señor...  levantaos...  se  cree- 
ría que  yo  os  perdono ! 
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Si  cual  enamorado  sois  discreto  , 

Tengo  aquí  para  vos  cierto  folleto ! 
Olitier.    (  Con  trasporte-)  Ella  me  escribe  ! 
Berta.  Poco  ciertamente ! 

Os  lo  entrego,  señor,  mas  sed  prudente! 
Berta.        (Sacando  un  billete  y  dándosele.) 

Tomad  la  carta  de  su  puño  escrita. 
Oliyier.  [Besándola.)  Como  al  tocarla  el  corazón  palpita! 
Berta.        (Riendo.)  La  estrechareis  cien  veces  aturdido, 

Sin  leer  ni  una  sola  el  contenido ! 
Oliyier.    Es  verdad...  mas  apenas  leer  puedo... 
Berta.       (Toma  la  carta.)  Yo  leeré  por  vos...  «Id  ala  Cesta 

«Del  baile  de  palacio,  que  Athenais 

«De  un  azul  dominó  saldrá  compuesta. 
Oliyier.  (Estrechando  á  Berta.) 

Ebrio  de  gozo,  Berta,  me  miráis! 
Berta.  (Desasiéndose.)Lo  veoh'ien..  pero  calmad  os  ruego... 

Si  alguien  notara  vuestra  exaltación  , 

Que  yo  atizo  juzgara  tanto  fuego  , 

Sobre  el  cual  no  he  tenido  pretensión. 

Por  fin  os  dejo  al  presente. 
Olivier,    Adiós  ángel,  querubi! 

Un  celeste  mensagero 

Habéis  sido  para  mí. 
Berta.       Y  por  tanto  queréis  mas 

Eí  que  permanezca  aquí, 

Que  trasladarme  á  los  cielos! 

Adiós  pues,  que  lo  haré  asi.  (Váse.) 

ESCENA  VIH. 

Olivier,   después  Héctor. 

Oliyier.  No  puedo  volver  en  mí...  no  puedo  aun  creer 
en  tanta  felicidad...  este  amor  que  yo  ocultaba 
con  tanto  esmero  no  era  un  secreto  para  ella. 
Me  ha  comprendido,  adivinado...  y  yo  que  la 
acusaba  de  orgullo  ,  de  dureza...  cuando  su 
mano  trazaba  estas  líneas  llenas  de  esperanza 
y  porvenir ! 

Héctor.    (Desde  fuera.)  Muy  bien  !..,  será  soberbio ! 
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Olivier.  Aquí  Héctor...  cómo  participará  de  mi  alegría!.. 
él  que  lamentaba  mi  causa  hace  un  momento. 

Héctor.  (Al  paño.)  Aquí  las  mascaradas  tranquilas,  los 
pacíficos  dóminos....  allí  abajo  las  cuadrillas, 
las  zarabandas....  El  señor  Cardenal  es  un  maes- 
tro hábil  de  ceremonias  ! 

Olivier,     Ah  !  es  el  mismo  Cardenal?... 

Héctor.  Quien  todo  lo  ha  dispuesto  y  ordenado...  lo 
cual  no  impide  al  jocoso  ministro  hacer  que  se 
prepare  al  mismo  tiempo  una  pequeña  egecu- 
cion  que  terminará  la  fiesta  alegremente. 

Olivier.      Oh  cielo!  y  para  quién.9 

Héctor.  Para  el  adversario  de  Gascón  Güebriac,  que  se 
le  quiere  descubrir  á  toda  costa...  asi ,  cogido 
el  culpable,  ó  el  inocente  contra  el  que  aparez- 
can algunos  indicios...  el  señor  Laubardemont, 
el  gran  juez,  hará  bien  pronto  justicia...  lo  cual 
no  impedirá  que  el  baile  sea  encantador...  un 
bailador  menos,  he  aquí  todo! 

Olivier.  ( Alegremente  )  Afortunadamente....  tu  y  yo 
permanecimos  aquí!... 

Héctor.  Tu  asi!  por  Dios!  estoy  contento  de  que  tu  ja- 
que cerca  de  la  señorita  Solange...  ya  compren- 
do esto...  las  grandes  pasiones  no  duran...  y 
no  puedes  formarte  una  idea  del  placer  quees- 
perimenio,  el  consuelo  que  pruebo...  en  ver- 
dad... esto  me  inquietaba! 

Olivier.  No  hay  de  que  amigo!...  estoy  en  el  colmo  do 
la  dicha  ! 

Héctor.    Eso  no  es  mas  que  la  filosofía  ! 

Olivier.  Apesar  de  todo,  ella  nos  engañaba  á  los  dos. 
La  frialdad ,  la  cólera  que  mostraba  á  mis  de- 
claraciones... era  una  astucia...  todo  esto  oculta- 
ba el  mas  tierno  de  los  sentimientos  hacia  mí! 

Héctor.    (Vivamente.)  Y  cómo  lo  sabes ? 

Olivier.  Ella  misma  ha  procurado  se  me  diga.»,  ella  me 
ha  escrito!... 

Héctor.     Imposible! 

Olivier.  Lee  esta  carta,  incrédulo...  esta  simple  linea 
que  tanto  dice  en  tan  pocas  palabras! 
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Héctor.  {Aparte.)  Cielos!  (lee.)  «Esta  tarde  en  la  fiesta 
me  reconoceréis  en  mi  dominó  azul.»  Una  cita... 
(Ap.)  todo  se  ha  perdido! 

Ülivier.  Una  cita  ,  la  primera  de  mi  vida...  y  con  ella, 
amigo  mió...  concibes  mis  trasportes?...  por- 
que, ahora  puedo  decírtelo ,  no  hubiera  sopor- 
tado el  dolor  de  perderla  ,  me  hubiese  muerto! 

Héctor.     (Conmovido.)  Cómo  ? 

Olivier.  Sí,  sí  ..  me  hubiese  muerto!.,  es  horroroso; 
no  hay  dada:  mi  nacimiento...,  nuestro  nom- 
bre ilustre...  mi  misma  madre....  todo  desapa- 
recía ,  todo  se  eclipsaba  ante  esta  pasión,  la 
primera,  la  única  de  mi  vida...  pero  al  presente 
que  ella  me  ama  ,  puedo  arrastrarlo  todo.  El 
Cardenal  estima  á  su  sobrina...  iré  á  echarme 
á  sus  pies ...  mi  título,  mi  fortuna  y  mi  amor 
le  interesarán  acaso...  y  si  Dios  me  concede 
este  bien...  yo  no  olvidaré  nunca  con  que  amis- 
tad hace  un  instante  abogabas  por  mi...  Un  ami- 
go como  tu  ,  una  rnuger  como  ella...  llegaré  á 
ser  un  fuego  de  alegría  ,  si  ya  no  lo  soy...  Adiós, 
Adiós!  voy  á  prepararme  para  el  baile!  (Váse.) 


ESCENA  IX. 
Héctor.  (Solo-) 


Héctor.  Pobre  Olivier!  cómo  la  ama!...  qué  pasión!  se 
hubiera  muerto  ,  dice!.,  y  yo  á  quien  llama  su 
amigo  ,  á  quien  da  gracias!...  por  un  capricho, 
por  una  locura,  he  comprometido  su  dicha ,  su 
amor,  un  amor  que  ignoraba,  es  verdad...  mas 
ahora  que  lo  sé  á  fondo  y  seriamente...  enga- 
ñarle aun 


esto  fuera  indigno!.. 


Pero  qué  ha- 
cer? cómo  repararlo?  Yo  sueño...  decirlo  todo, 
confesarlo ,  pero  no  á  él...  y  será  á  la  señorita 
Solange  á  quien  he  de  confiarlo?...  una  muger, 
una  niña...  es  tan  buena  ,  tan  generosa...  y  esta 
cita...  el  baile  de  máscaras...  sí,  verdaderamen- 
te ,  es  el  solo  medio...  de  este  modo  él  la  bus- 
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cara  toda  la  noche ,  y  á  mí  es  á  quien  encon- 
trará la  señorita  de  Solange.  [Escribe  sobre  su 
libro  de  memorias.^  «Señorita,  el  Cardenal  tiene 
«sospechas,  cambiad  el  color  de  vuestro  domi- 
»nó...  todos  los  azules  serán  observados  esta 
anoche...  tomadle  rosa,  en  vez  del  azul  que 
«debíais  llevar, »  Con  prontitud  esta  carta  según 
que  conviene  á  mis  intenciones...  en  diez  mi- 
nutos estará  en  sus  manos...  ya  van  llenándose 
los  salones...  se  oyen  los  primeros  acordes  del 
baile...  no  hay  que  perder  un  momento.  (Sale 
corriendo  ,  se  abren  las  puertas  del  fondo  todas 
á  la  vez,  y  ofrecen  la  vista  de  un  salón  de  baile 
alumbrado  magníficamente  y  una  grande  banda, 
militar  que  tocará  sobre  un  palco  colocado  cu  el 
fondo  del  salón.) 


MÚSICA. 

ESCENA   X. 

Los  caballeros  ¿/  damas  de  la  Corte  en  trages  de  carácter; 
las  .damas   de  honor   de  pastoras;  Narboxnr    if  otros  ofi- 
ciales en  trago  de  paladines.  Entran  en  todas  direcciones 
sobre  el  coro  siguiente. 

Coro  genera!* 

Bajo  los  hábitos  de  la  locura: 

Bello  disfraz  ! 
Formar  un  baile  de  travesura: 

Ah!  que  solaz  ! 
Amor  ,  engaño,  risa  á  la  vez: 

Viva  el  error  ! 
llormir  en  brazos  de  la  embriaguez: 

Es  un  primor ! 


— 42  — 
Coro  pastoral. 


Las  damas  de  honor. 


í. 


Los  Oficiales. 


A!  son  del  ca manilo. 
Pastora  de  la  aldea  , 
De  la  yerba  al  tomillo 
Su  rebaño  campea. 
Hacia  tu  pastorcita 
Fresca  y  gallarda  , 
Ven,  pastor,  que  te  incita 
Y  amor  te  aguarda. 

Coro  marcial. 

Paladín  esculpe 
Sobre  tu  bandera , 
Palabras  sublimes , 
La  gloria  !  el  honor! 
Brioso  te  lanza , 
Galardón  espera  , 
Que  el  amor  esconde 
Un  premio  á  tu  ardor. 


ESCENA  XI. 

Los  mismos  .  el  Capitán  Roland. 

Roland.  (Entraña.)  Esta  Gesta  alegre,  amable  y  brillante. 
Trae  á  mi  memoria  los  dias  dichosos, 
En  que  el  Rey  Enrique  tan  bravo  y  galante, 
Celebró  en  el  Loubre  los  hechos  gloriosos. 

Narbonne.     Pobre  tiempo  ,  pobre  Corte... 
Y  pobre  música  en  fin! 

Uoland.         Vos  creéis  esto,  mi  buen  dandi? 
Oíd  mi  trova  ,  joven  exótico  ; 
Que  si  el  estilo  parece  gótico  , 
La  entonó  un  tiempo  todo  París. 


Primera  copla. 

Se  parece  tu  hermosura 
Al  tipo  de  mis  antojos ; 
El  alva  rosada  y  pura 
Brilla  menos  que  tus  ojos 
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Y  si  no  es  tan  linda  y  bella 
Cual  la  pinta  mi  ilusión , 
Tan  fiel  y  constante  es  ella 
Como  lo  es  mi  corazón. 

Que  en  vano  mas  de  uno  y  noble  señor, 

Lleno  de  ardor , 
Ofrece  á  sus  plantas,  con  modos  galantes, 
Finos  brillantes. 
Prefiere  al  rico  hacendado 
El  puro  amor  del  soldado 
Que  no  posee  un  cornado. 
Es  en  la  Corte  del  Rey  apuesto 
Donde,  Señores,  pasaba  esto  ! 
Coro.  (Repitiendo.)  Es  en  la  Corle  del  Rey  apuesto 
Donde  ,  Señores,  pasaba  esto  ! 

Segumla  eopla- 

Yo  parto  para  la  guerra; 
Pero  cuándo  volveré? 
La  diré,  mi  bien  espera , 

Y  su  amor  me  llevaré. 

Y  apesar  de  la  distancia 

Y  de  la  ausencia  apesar, 
Cuando  yo  retorne  á  Francia 
No  habrá  cesado  de  amar. 

Diez  años  tristes  en  un  convento  ! 

Í  Largo  momento! 
Los  ojos  fijos  en  su  misal ! 
¡Relio  ideal ! 
Dirá  en  tono  suplicante, 
Volvedme,  ¡oh  Dios!  á  mi  amante 
Tan  bizarro  y  tan  costante  l 
Era  en  la  Corte  del  Rey  apuesto 
Donde,  Señores,  pasaba  esto! 
Coro.  (Repitiendo.)  Era  en  la  Corte  del  Rey  apuesto,  8cc. 

Coro  general. 

Bajo  los  hábitos  de  la  locura  8:c. 
(Los  diferentes  grupos  de  máscaras  se   dispersan 
en  la  yaleria.) 
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ESCENA  XII. 

Héctor  ,    Olivier    salen  de  dóminos  negros  y 
enmascarados. 

(REUNIDOS.) 
Noche  ,  disputa  á  la  aurora 
Con  tus  bellas  los  albores  : 
Prolonga  tu  curso  ahora 
ftladre  de  placer  y  amores. 
Olivier.  [Mirando  á  todas  parí.)  No  veo  un  dominó  azul! 
Concibes  tu  mi  sorpresa  ? 
(Riendo.)  La  tal  joven  es  traviesa 
Y  se  quiere  divertir. 
Ella  no  puede  mentir! 
Busca  pues ! 

Mi  corazón 
Dará  con  ella  por  fin! 
(Se  dirige  d  todas  las  máscaras  que  se  hallan 
en  el  fondo,  mientras  Berta  y  Alheñáis  se  ade- 
lantan al  proscenio ,  en  dominas   rosas  y   en- 
mascaradas.) 

ESCENA    XIII. 

Los  mismos,  Athenms  ,  Berta. 
Repetición 

Noche  ,  disputa  á  la  aurora  8cc. 

(Estos  mismos  versos  los  cantarán  los  caballe- 
ros (en  coro)  en  tanto  que  se  declamarán  los 
versos  siguientes.) 


Héctor. 

Olivier. 
Héctor. 
Olivier, 


fiteclamado  con  música. 
(Olivier  volviendo  á  Héctor  con  precipitación  y  se- 
ñalándole  hacia  el  fondo.) 
Olivier.    Un  dominó  azul !  ¿no  le  veis  allí? 

Es  elb..    no  hay  duda!...  (Sale  corriendo.) 
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Héctor.  (Ap.  reconociendo  á  Alheñáis  y  en  tono  burlón.) 

Ah  !  no  !  vela  aquí !  (Se  aproxima  á  Alheñáis.) 

Yo  soy  ! 
Athenais.  (A  media  voz.)  Habéis  visto  mi  celo  y  prudencia; 

ltefleja  en  mi  traje  distinto  color. 
Héctor.     Qué  bondad,  señora!.,  mas  por  vuestro  honor 

Os  diré  un  secreto...  deber  de  conciencia! 
Athenais.  Hablad,  caballero...  me  infundís  pavor! 
Héctor.     Os  suplico  antes  jiiedad,  indulgencia; 

Porque  a  vuestros  ojos  seré  criminal. 
Athenais,  Hacia  vos  mi  pecho  exhala  clemencia... 

Bien  sabéis  que  os  ama... 
Héctor.     (Aparle.)         Hace  mucho  mal 

Escuchar  por  otro  tan  dulces  acentos!. .. 

No  importa  [alto)  sabed... 
Athenais.  Callaos,  que  atentos 

Nos  miran...   partid  ! 
[Héctor  y  Athenais  se  separan  volviendo  al  coro.) 

ESCENA    XIV. 

Los  mismos  y  Olivier. 


Berta.       (  Aproximándose  á  Athenais,)  Viene  alguno  ! 
Olivier.    (A  Hedor.)  Aquella  dama, 

Que  parecióme  bonita... 
Héctor.    Tras  quién  corriste  sin  tino?... 
Olivier.    Pues  cuenta  ¡  qué  desatino  ! 

Sesenta  años  la  maldita  ! 
Athenais.  [A  Berta  señalando  á  Olivier  que  no  reconocen.) 

Ese  personage  eslraüo 

Vino  en  muy  mala  ocasión. 
Berta.       Perturbaré  su  razón 

Con  un  diabólico  engaño. 
Héctor.    (A  Olivier  designando  á  Berta  que  se  le  acerca.) 

Yo  veo  una  conquista 

Que  se  dirige  á  tí. 
Olivier      (Examinando  á  Berta.)  Cual  se  turba  mi  vista..  . 

Será  mi  amor  al  fin? 
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Cantado. 


• 


• 

i 

Ah  !  siento  en  lontananza 
Una  tierna  ilusión , 
Y  la  dulce  esperanza 
Que  embriaga  el  corazón! 

(En  el  momento  en  que  Olivier  se  aproxima  á 
Berta  q  Hedor  á  Alheais,  se  oye  un  grande 
tumulto  en  el  fondo  y  se  vé  correr  en  desorden 
á  R<dand  y  todas  las  mascaras  del  baile  ,  ro- 
deando al  Gran  Prevoste  acompañado  de  al- 
ona cues,) 

\ 

ESCENA  XV. 

Los  mistaos,  el  Gran  Prevoste,  Alguaciles. 

CORO. 

La  justicia  !  qué  misterio  ? 
Del  baile  ocupa  el  local ! 
Tal  aparato  y  tan  serio 
Es  obra  del  Cardenal ! 
El  Gran  Prevoste  (habla  sobre  un  ritornelo  piannimo.) 
Qué  nadie  salga  !...  de  parte  de  la  ley  ,  y  de  las 
órdenes  espresas  de  su  Eminencia ,  Nos,  San- 
tiago Laubardemont,  Gran  Prevoste  de  la  jus- 
ticia del  reino,  mandamos  que  todos  los  anti- 
faces caigan  al  punto ! 
Héctor.     (Vivamente  á  Olivier,  mostrándole  á  Alheñáis  y 
haciéndole  pasar  á  un  lado.)  Es  ella!...  la  he 
reconocido ! 
Olivier.     (A  media  voz.)  Ella!.,  qué  servicio  me  haces! 
[En  el  momento  en  que  todos  se  quitan  los  anti- 
faces, Alheñáis  que  no  ha  visto  la  sustitución 
de  Olivier  se  encuentra  próxima  á  él  mientras 
que  Hedor  se  coloca  á  el  lado  de  Bata,  con  su 
máscara  en  la  mano.) 
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El  Prevos.  (Reconociendo  á  Olivier.)  Señor  de  Entragues, 

en  nombre  del  Key  daos  preso  ! 
Olivier.     (  Estupefacto.)  Yo...  Señor!  qué  hice  pues? 
Prevoste.  En  desprecio  de  las  órdenes  y  edictos  contra 
el  duelo,  sois  acusado  de  haberos  batido  ayer, 
á  media  noche,  con  el  Conde  de  Güebriac. 
Todos.       Gran  Dios ! 
Oliviur.    (Al  Prevoste.)  Señor,  puedo  juraros...    y   el 

mismo  Conde  afirmará.;... 
Holand.     (  Vivamente.)  Corro  á  su  encuentro  ! 
Todos.        Si,  señor...  todos  nosotros  correremos! 
El  Prev.  Señ<  res,  es  inútil... El  CondeGüebriac  ha  muerto! 
Todos.        Cielos ! 

Prevüst.  [A  Olivier.)  Vuestra  cruz  de  Jerusal?n  hallada 
sobre  el  cadáver,  se  ha  reconocido  por  prenda 
del  combate,  cambiada  ayer  entre  vos  y  el  ante 
numerosos  testigos. 
Koland.  (Desesperado:)  Oh!  Dioses!  yo  le  pierdo  y  pre- 
veo su  suerte ! 
Athenais    (Temblando  y  bajo  á  Hedor.)  Y  cuál  suerte?... 

decid  !  será... 
Héctor.      (Bajo  y  desesperado.)  ¡  La  muerte! 
Athenais.  (Bajo  d  Héctor  )  La  muerte,  y  yo  conozco  , 
Ah!  señor'  su  inocencia. 
Ayer  cuando  la  hora  de  media  noche  sonaba, 
Lejos  del  fatal  combate  vuestro  amigo  se  encon- 
Hector.     Ci*lo !  (traba. 

Athenais.  Sí,  lo  diré  todo,  si  señor,  en  su  defensa! 
La  vergüenza  en  este  lance 
No  me  arredrará  por  Dios  ! 
Señores,  es  imposible  , 
Él  no  se  ha  batido ,  no, 
En  la  noche  que  se  dice 
Pues  conmigo  la  pasó!    (Cae  en  brazos  de  sus 
Yo  muero !  compañeras.) 

Olivier.  ¡Cielos!  ¡qué  ha  dicho! 

Todos.  U  dice  mentira, 

O  sueña  ó  delira. 
¿De  dónde  proviene 
Tanta  abnegación  ? 
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Omvier.  Mi  honor  os  lo  jura 

Que  es  noble  impostura  ! 
Mirad  que  os  eugafca 
Su  perturbación  ! 

Mas  bien  mil  veces  perder  la  vida  , 

Pura  sin  mancha  candida  flor: 

¡  Ah  !  no  consiento  que  envilecida 

Seas  en  público,  mártir  de  amor! 
Preyost.   Del  Cardenal  juez  inflexible 

Sufrirá  súbito  la  ley  terrible! 

Dueño  supremo  ya  de  su  suerte 

Dictará  impávido  la  vida    ó  muerte! 
Ouvier.     [Al  Prevosle.)  Yo  solo  soy  culpable  : 

Pronto  me  hallo  á  seguiros. 
Rector    if   Roland.     (A   media  voz  á  Olivier.) 

Teme  la  horrible  suerte  ! 

En  nombre  de  tu  madre  ! 

Tu  editas!  ah  !  tu  callas  ! 
Héctor.     {Aparte.)  En  hablar...  en  callar... 

De  los  dos  lados  veo  la  vergüenza  ó  la  muerte! 

CORO, 

Oh  Providencia  ! 
Con  lu  clemencia 
Y  omnipotencia  , 
Si  es  criminal , 
Disipad  esta 
Triste  v  funesta 
Duda  fatal! 


(  Fin  d 


del  segundo  acto, 


El  Teatro  represento  el  pabellón  de  las  damas  de  honor. 
Esta  pieza  es  circular  y  se  cierra  al  medio  por  grandes 
puertas:  abiertas  al  levantarse  el  telón  ,  dejan  ver  un 
magnífico  paisage  del  campo  de  Poitou  .  En  el  fondo  una 
terraza  elevada;  á  la  izquierda  del  actor,  la  entrada  á 
la  ííeal  capilla ;  a  la  derecha  la  habitación  del  Carde- 
nal; a  la  izquierda  la  cámara  de  la  Reina.  La  orquesta 
locará  un  corto  preludio  y  á  mitad  de  él  se  levantará 
el  telón. 

ESCENA  PRIMERA. 

Al  levantarse  el  telón  ,   (as  damas   aparecen  geniadas  y 

ocupadas  en  obras  de  aguja  y  tapicería ,  la  maestra  tiene 

un  libro  en  la  mano* 

Declamado. 

La  gran  maestra.  (Leyendo.)  «Manual  de  la  Corte,  capí- 
tulo 7.°  De  la  etiqueta  en  materia  de  reveren- 
cias... Hay  19  clases  de  reverencias:  la  alta, 
»la  baja  ,  la  coqueta  ,  y  la  sumisa...  (Se  detiene 
al  notar  que  las  señoritas  hablan  entre  sí.)  ¿Qué 
es  esto ,  señoritas?  no  se  me  escucha  !...  un  li- 
bro tan  interesante! 

Prím.*  dama.  Y  tan  instructivo! 

4 
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Maestra.  En  iodo  caso,  señorita»  esto  vale  rancho  mas 
que  ocuparse  continuamente  en  trazarcifras  ga- 
lantes ,  en  bordar  prendjs  de  amor...  como  cier- 
to presente  de  este  género  que  he  hallado  en  el 
pabellón  donde  tuvo  lugar  la  cita  culpable  de 
vuestra  amiga,  la  señoiit-i  Solange. 

Prim.*dama    Qué  es,  señora  ,  lo  que  habéis  encontrado? 

Maestra.  Puco  os  importa  ,  señorita...  básteos  saber  que 
no  se,  engañara  dos  veces  mi  vigilancia,  y  que 
su  Eminencia  el  Cárdena!  ,  reserva  a  su  sobrina 
un  castigo  terrible  ,  que  os  servirá  de  lección; 
asi  lo  espero ! 

Todas  las  damas  á  la  vez  [rodeándola.)  Hablad,  ha- 
blad ..  y  que?.. 

Maestra.  La  señorita  Solange  ha  debido  partir  esta  ma- 
ñana para  el  convenio  délas  Ursulinas  de  Lon- 
dun  en  el  cual  vivirá  encerrada,  sola,  sin  verá 
nadie  basta  el  «lia  de  la  víspera  en  que  turne  el 


l*A§  ¿OVE 


velo  y  pronuncie  sus  votos  eternos! 
n.*  (Con  dolor.)  Oh  cielos!  que  terrible  desgraci; 


MÚSICA. 

ESCENA  II. 

Lns  mismas ,  Berta. 

Berta.       (  Cantando  y  apresurada. ) 

No  mas  pesares,  no  mas  tristeza  , 
Participad  dichosas  de  mi  contento, 
Ya  nuestra  amiga.... 

Maestra.  [Sécamete. )      No  vá  al  convento? 

Berta.       Bien   al  contrario  ,  ved  mi  sorpresa  , 
Esposa  de  su  amante.... 

Las  damas  [Alegres.)  Será  Duquesa! 

Maestra.   (  Contentada  se  dirige  á  una  silla  de  brazos. 
j  Que  escándalo  ,  gran  Dios,  tan  inaudito  ! 
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BsftTA.       Ei  Cardenal  en  sus  quejas  . 
Por  un  tan  leve  desliz  , 
De  austero  claustro  entre  rejas 
Quiso  encerrarla.  ¡Infeliz  ! 

Mas  nuestra  Reina  , 

Buena  y  prudente , 

De  ¡os  amores 

Ángel  clemente; 

Su  dulce  ruogo 

Sabia  empleó. 

Ella  disipa 

Borrasca  tanta, 

Y  el  velo  en  santa 

Boda  cambió. 

¡Grata  ,  científica 

Resolución  !    (Repiten  las  damas.) 
Damas.  ¡Grata  ,  científica 

Resolución  ! 
Berta.         Contra  la  galantería 

Mil  denuestos  infamantes  , 

El  viejo  señor  decía; 

Porque  ya  no  tiene  amantes.  [Imita  la  voz  del 

La  Bachillera  viejo.) 

Porque  es  bonita , 

Decirlo  todo ! 

¡Cosa  inaudita  ! 

¿Cuando  en  mis  tiempos 

Tal  sucedió?  [A  las  jóvenes) 

Pero  la  Reina 

Bella,  indulgente. 

Su  impertinente 

Rabia  calmó. 

¡Grata  ,  científica 

Resolución ! 
Todas.  i  Grata,  científica 

Resolución  ! 
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Declamada. 

Prim.b  dama.  (A  Berta.)  Nuestra  querida  Athenais...  qué 
alegría  para  nosotras !  verse  unida  á  quién  ama! 

Berta.  Sí  ,  señoritas...  al  señor  de  Entragues  que  aca- 
ba de  heredar  de  su  tio  el  título  de  Duque  de 
Mombaret...  casada  y  Duquesa...  dos  fortunas 
á  la  vez  ! 

Maestra.  Vamos,  esto  es  imposible...  después  del  escán- 
dalo de  esta  noche  ! 

Berta.  Se  trataba  nada  menos  que  de  salvar  la  vida  de 
su  amante...  y  en  igual  caso...  yo  me  conoz- 
co... hubiera  hecho  lo  mismo. 

Todas  las  damas.  Sí ,  si ,   y  nosotras  también  ! 

Maestra.  (Con  indignación.)  Qué  principios!  eslees  el 
fruto  de  mis  sabios  consejos !  de  mis  ejemplos 
virtuosos  ! 

í'rim.8  dama.  Escuchad....  cuando  nosotras  contemos  se- 
senta años... 

Maestra.  La  virtud  no  conoce  edades  ,  señorita...  sobre 
todo  la  mia  ! 

Berta.  f#"j'J  &  sus  compañeras.)  Entonces  ella  no  es 
como  su  virtud. 

Un  Ugier.  [Desde  el  fondo).  El  Señor  Duque  de  Mombaret. 

Maestra,  (indignada.)  Este  seductor  aqui  ,  en  medio  de 
vosotras!  Seguidme,  señoritas;  vuestra  gran 
maestra  os  lo  manda. 

Berta.  (A  media  voz  á  las  jóvenes.)  Esto  es  igual  á  una 
tiranía...  y  si  estas  señoritas  me  escuchasen,  ha- 
ríamos una  revolución. 

Maestra.  (Furiosa.)  Una  sedición  de  trapillo  como  si  di- 
jéramos!... yo  se  lo  referiré  ásu  Eminencia! 
(Sale  seguida  de  las  damas.) 
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ESCENA  III. 

Olivier  entrando,  á  el  Ugier. 

Olivier.  Queréis  prevenir  á  la  señorita  Solange  que  el 
Duque  de  Mombaret  solicita  ia  gracia  y  el  ho- 
nor de  ser  recibido  por  ella?...  (El  Ugier  sale 
por  la  izquierda). 

MÚSICA— ROMANZA. 

Día  feliz,  derrame  tu  aura  pura 
Grata  esperanza  á  un  triste  corazón. 
Sueño  fatal ,  tus  sombras  de  amargura 
Disipa  y  trae  plácida  ilusión. 
Mi  fé  sin  par,  mi  sin  igual  ternura 
No  pagan   ¡ay!  su  noble  abnegación! 

Ángel  de  inocencia 

Que  salvas  mis  dias  , 

Mi  vida  te  ofrezco , 

Pobre  galardón! 

Por  eso  ¡ay  Dios!  el  alma  enternecida 
Goza  en  la  dicha,  goza  en  el  dolor ! 
Ella  estimó  mas  que  su  honor  mi  vida , 
Mas  que  mi  vida  es  para  mi  su  honor ! 
Mi  fé  sin  par,  mi  sin  igual  ternura 
No  pagan  ¡  ay  !  su  noble  abnegación  ! 
Ángel  de  inocencia,  8cc 


Declamado* 

ESCENA    IV, 

Olivier,  Athenais. 

Olivier.    Hela  aquí! 

Athenais.  (Entrando  con  la  mas  viva  emoción.)  Es  él! 
ah !  me  siento  morir  de  turbación  y  de  gozo! 
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Olivier.  [Cayendo  á  sus  plantas.)  Os  veo  al  fin,  seño- 
rita... y  por  la  primera  vez,  después  déla  es- 
cena cruel  que  ha  pasado  ,  me  es  permitido 
echarme  á  vuestros  pies,  hablaros  de  mi  amor, 
de  mi  reconocimiento,  y  al  misino  tiempo  d« 
mis  pesores,  de  mi  desesperación!  .. 

Athenais.  Señor  Duque...  Olivier...  no  ni3s  frases  de  do- 
lor entre  nosotros,.,  nuestra  escelen  te  Reina  y 
mi  madre  sobre  todo ,  que  rogaba  á  Dios  por 
mi,  han  tocado  el  corazón  del  Cardenal...  él 
nos  perdona...  él  nos  une...  hoy,  esta  misma 
tarde  .. 

Olivier.  Pero  este  enlace  que  colma  mis  mas  ardientes 
votos...  este  enlace  que  deberia  hacer  mi  feli- 
cidad,  felicidad  en  la  cual  no  podía  soñar..., 
será  para  mí  causa  eterna  de  pesares  y  remor- 
dimientos ! 

Athenais.  Qué  queréis  decir  f 

Olivier.  No  lo  pagamos  á  cosía  de  lo  que  vos  tenéis  mas 
caro  en  el  mundo,  Alheñáis?  de  vuestra  glo- 
ria, de  vuestro  honor!... 

Athenais.  Qué  importa  ?  sobre  que  yo  nada  siento...  por 
otra  parte,  debía  dejante  condenar...  perecer? 
yohubiera  muerto, Olivier...  muerto  con  vos... 
el  mismo  golpe  nos  hubiese  herido!... 

Olivier.  Ah!  mil  veces  prefiriera  la  muerte,  á  veros, 
ángel  de  pureza,  de  candor.,  allí  ante  todo  el 
mundo  ávido  de  escándalo...  con  la  vergüenza 
en  vuestra  frente  pura,  pronunciar  aquellas  pa- 
labras, cuyo  recuerdo  me  rasga  el  corazón!.. 

Athenais,  Pero  lo' que  dige  debía  decirlo,  Olivier...  ha- 
blando así,  cumplí  mi  deber...  y  no  os  amaría 
como  os  amo...  convendría  dejaros  morir, 
cuando  podia  salvaros,  diciendo  la  verdad  ? 

Oliver.      [Aparte.)  La  verdad!... 

Athenais.  [Continuando,)  En  esta  noche  funesta,  en  el 
momento  del  duelo,  á  media  noche  en  fin,  no 
estabais  cerca  de  mí? 

Olivier.      (  Con  agitación.)  A  media  noche?  qué  dice? (Ap.) 

Athenais.  Ah!  fue  una  grande  falta  recibiros,.,  conven- 
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go...  mas  desde  el  dia  en  que  oculto  en  el  parqus 
sorprendisteis  mi  amor...  a  pesar  de  vuestras 
cartas  tan*  tiernas,  tan  apremiantes  para  obte- 
ner una  cita  ,  ¿no  me  había  resistido  siempre.?.. 
y  cuando  me  amenazáis  de  mataros  si  reuso,.. 
decidme,  Olivier,  decidme  ¿podía  dudar  aun? 

Olivier,    (  Aparte.)  ¡  Dios  mió  ! 

Atíienaís.  Mientras  la  hora  de  conversación...  única  en 
nuestra  vida..,  cuando  en  medio  de  las  som- 
bras, rodeada  de  peligros.,  me  espresabais  con 
débil  y  temblorosa  voz  un  amor  del  cual  por 
la  primera  vez  oia  las  tiernas  revelaciones!.... 
(Bajando  los  ojos  á  media  voz)  cuando  sentí 
vuestros  brazos  dispuestos  á  estrecharme  con- 
tra vuestro  corazón..,  si  os  hui  al  punto,  Oli- 
vier... es  que  yo  misma  me  temía...  me  causaba 
miedo  la  ternura  que  esperimento  por  vos... 

Olivier.     (Aparte  indignado.)  No  hay  duda...  un  otro  cu 


mi  lugar! 


MÚSICA.— DÚO. 

ÁfiíENAis.  La  sombra,  el  silencio,  la  noche  venia  , 
Mi   pecho  Salía  ,  latía  por  vos  ! 
Las  horas  nii  mente  veloz  recorría ; 
Coloró  mi  rostro  la  dicha  ,  el  rubor. 
Olivier.    Un  hombre  atrevido  veló  su  figura: 

Con  negra  impostura  mi  puesto  usurpó. 
No  hallare  en  la  tierra  ni  paz,  ni  ventura 
Si  el  malvado  evita  mi  justo  furor ! 
áthenaís.  Olivier. 

Próvido  un  ángel  Del  hombre  aleve  , 

Me  rodeaba  Traidor,  falsario, 

Y  solo  daba  Que  temerario 

Paso  al  pudor.  Mi  fe  burló; 

La  madre  mía  Aunque  el  infierno 

Dobló  su  ruego  ,  Le  de  su  ayuda  „ 

De  sacro  fuego  Podré,  no  hay  duda, 

Me  iluminó.  Vengarme  yo. 
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Athenais.  Pero  al  fin  mi  estrella 

Hoy  luce   ¡  cuan  bella  ! 

i  Qué  limpio  fulgor  ! 

Traición  execrable  ! 

Castigo  implacable 

Para  el  seductor  ! 

Y  es  mi  beldad  inocente! 

Qué  murmuras?  por  favor  í 

Ángel  mió  !  yo  te  adoro  , 

Disculpa  mi  turbación. 
Athenais.  Sabes  amar? 
Olivier.     Idolatro  ! 
Athenais.  Será  el  tuyo  cual  mi  amor? 
Olivier.    Que  si  loes!  mi  sentimiento 

Es  infinito  cual  Dios  ! 


Olivier 


Athenais 
Olivier. 


Athenais. 
Pobre  flor  del  valle 
Que  el  Euro  marchita  , 
Que  el  Céfiro  agita 
Y  vuelve  á  latir. 
Asi  entre  borrascas 
Me  vi  sumergida  : 
De  amor  protegida 
Comienzo  á  vivir. 


Olivier. 
Cándida  azucena, 
Paloma  inocente  , 
Si  befa  insolente 
Pudiste  sufrir; 
No  temas,  mi  vida, 
Tu  candor  respeto, 
Y  al  traidor  prometo 
Que  le  haré  morir! 


(Olivier  sale  con  Alheñáis  y  vuelve.) 

ESCENA  y. 

Olivier.    (Solo.) 


Olivier,  Mi  razón  se  debilita  bajo  este  golpe!...  Dudo 
aun  de  lo  que  acabo  de  oir...  Gracias  Dios  mió! 
que  me  habies  dado  valor  de  callar...  si  hubie- 
se hablado  ,  la  doy  el  golpe  mas  funesto...  hu- 
biera muerto  de  vergüenza  y  de  espanto  al  saber 
una  perfidia  semejante....  El  traidor!  usupar 
asi  mi  amor  puro  y  santo!...  y  ni  el  menor  in- 
dicio... nada  que  me  ponga  en  el  verdadero 
camino  de  este  ultraje!... 


ROLAM). 

Héctor. 


ROLAND 

Olivier 

ROLAND 

Olivier. 

Héctor. 
Roí  and. 


Olivier. 


Héctor. 
Olivier. 
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ESCENA  VI. 

Olivier  ,  Roland  ,  Hegtor. 

(Corriendo  á  Olivier.)  Olivier,  hijo  mió! 
(En  igual  tono.)  Amigo  mió!  me  veo  libre  y 
corro  hacia  ti...  (Ap.)  haga  el  cielo  que  no  se 
hayan  visto!... 
,  (A  Olivier.)  Venturoso !  casado!...  comprendo 
tu  dicha  en  este  momento!...  y  me  ves  arreba- 
tado... loco!... 

(A  los  dos  con  retraimiento.)  Gracias,  amigos 
mios  ,  gracias! 

Y  esa  joven  sublime...   como  se  ha  sacrificado 
por  salvarle!.,  con  que  valor  loba  dicho  todo!., 
su  amor...  vuestra  cita... 
(  Con  viveza.)  Callaos,  Capitán....  no  habléis 
de  esto  ! 

(Aparte.)  Que  tono  !  estará  informado  ? 
(A  Olivier.)  Ah!  comprendo  tus  pesares...  Ya  se 
conoce  al  adversario  de  Güebriac...  un  soldado 
retirado  cuya  esposa  cortejaba...  En  cuanto  á 
mí,  si  el  edicto  te  comprende...  me  arrojo  en 
medio  de  las  balas  para  morir  contigo...  mas 
al  presente  soy  una  paloma  por  la  dulzura... 
he  jurado  á  S.Nicolás  mi  patrón  de  no  vol- 
verme á  batir  si  te  veia  salvo...  ya  ves  que  tu 
vida  me  cuesta  mucho! 

Escuchad  ,  Capitán...  y  tu  Héctor,  mi  fiel  ami- 
go... hay  aquí  en  mi  corazón  un  secreto  que 
me  pesa,  que  me  abrasa...  que  aun  no  puedo 
revelaros...  pero  bien  pronto  necesitaré  de  vo- 
sotros ,  de  vuestra  amistad  ,  tal  vez  de  vuestra 
espada  y  con  ella  cuento. 
(Aparl.)  Todo  lo  sabe!  (Alto.)  Qué  quieres  hacer? 
{Con esplosion .)  Batirme  con  un  hombre  qtie  me 
ha  ofendido  mortalmente  ,  y  cuya  vida  necesi- 
to...  porque  con  su  vida  tendré  su  eterno  silen- 
cio... hasta  entonces  no  hay  para  mí  ni  dicha 
ni  reposo! 
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Héctor.     (Dudando.)  Y  ese  hombre,  tú  no  le  conoces! 

Olivier,  No,  aun  no...  pero  bien  pronto,  yo  loespero... 
y  entonces,  un  duelo  á  muerte  entre  los  dos! 

Roland.  Desgraciado  S  un  duelo  á  muerte  has  dicho!  para 
losdos,  vencedor  y  vencido...  gracias á  los  edic- 
tos del  Cardenal !... 

Olivier.  Es  terrible,  lo  se...  tan  cerca  de  la  ventura... 
cuan. lo  el  bien  es  tan  próximo....  pero  al  me- 
nos seré  vengado...  poique  ese  hombre  y  yó  no 
cabemos  en  el  mundo...  es  preciso  que  eí  uno 
muera  ! 

Roland.  (Con  expresión.)  Y  ese  no  serás  tu  ,  mi  amigo, 
mi  hijo ! 

Héctor.  Al» !  no  ,  él  no  será  ,  es  imposible,.,  no  es  él, 
el  ofendido,  quien  debe  morir...  y  en  cuanto 
al 'otro,  hay  justicia  en  el  mundo...  (Ap.)  Y  él 
se  la  hará. 

ESCENA  VIL 
Los  mismos,  un  Ugier. 

Ugier.       El  sefíor  Cardenal  espera  al  Duque  de  Mombaret. 

Olivier.  Oh  !  cielo  !  en  este  momento...  turbado  como 
estoy...  atravesar  las  oprimidas  oleadas  de  los 
cortesanos  de  su  Eminencia...  afrontar  sus  mi- 
radas curiosas.,  pero  yo  desatino...  soy  yo  quien 
debe  examinar  cuidadosamente  á  estos  bellos 
señores...  y  si  apercibo  sobre  un  rostro  la  es- 
pre^ion  del  sarcasmo  y  déla  ironía...  aquel  será 
á  quien  yo  juzgue...  haga  Dios  que  no  me  en- 
gañe! (Al  Uifier. )  heme  aquí.  (Sale  parla  dere- 
cha conducido  por  Roland  ) 


ESCENA  VIII. 
Héctor,  Roland. 

Héctor.  (Mientras  Roland  conduce  á  Olivier.)  Todo  lo 
sabe!  ah !  comprendo  su  furor,  su  indigna- 
ción... pero  que  sucederá  ,  si  acaba  por  descu- 
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brir  que  soy  yo,  su  amigo...  un  duelo  con  e!... 
después  de  la  injuria  que  te  lie  inferido...  ja- 
mas ..  y  pues  que  no  hsy-paraél  felicidad  mien- 
tras yo  exista...  pues  que  lia  resuelto  quitar  {a 
vida  a  quien  le  ha  ultrajado...  bien!  una  bala, 
una  estocad.5!...  rae  haré  matar  ..  esto  sucederá 
un  poco  mas  pronto  ó  un  poco  mas  tarde!... 

Rol  and.  (Entrando.)  Qué  fatalidad  !...  una  ocasión  so- 
berbia!... ruando  uno  ha  hecho  juramento  de 
no  batirse!... 

Héctor.  [Aparte,  mirando  á  Roland.)  Qué  idea  !  el  Caps- 
tan...  y  su  estocada  secreta  que  nunca  le  fal- 
ta... justamente  es  lo  que  me  conviene  ! 

Roland.  (Aparte.)  Lejos  los  malos  pensamientos...  y  para 
dar  principio  á  mi  conversión  ..  (Mostrando  á 
Hedor)  llagamos  paces  con  este  gentil  mance- 
bo.,, mi  enemigo  capital. 

Héctor.  [Aparte.)  A  fémia...  encrespemos  el  negocio... 
después  de  tanto  tiempo  que  me  está  provocan- 
do... veamos...  (Avanzando  d  Roland)  Señor... 

Roland.  (i  Héctor.)  Señor,  pues  que  la  casualidad  no¿ 
reúne... 

Héctor.     Pues  que  la  ocasión  se  presenta... 

Roland.     Quiero  aprovecharía... 

Héctor.     Quiero  apoderarme  de  ella.,. 

Roland.     Para  terminar  nuestras  diferencias... 

Héctor.     Para  concluir  nuestras  querellas... 

Roland.     Y  para  proponeros... 

Héctor.    Para  ofreceros... 

Roland.     Hoy  .. 

Héctor.     Al  instante. 

Roland.     Mi  amistad! 

Héctor.    Un  duelo  ! 

Roland.     (Estupefacto.)  Ah!  bah! 

Héctor.     [Lo  mismo.)  Ah  !   bah! 

Roland.     ^s  sorprende  esto? 

Héctor.     Ya  lo  creo...  en  el  momento  en  que  yo  quería... 

Roland.     Que? 

Héctor.  Pardiez!  Capitán,  cortarme  el  cuello  con  vos... 
y  ía  ocasión  que  buscáis  hace  seis  meses... 
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Boland     Un  duelo  !  y  entre  los  dos  !...    (Con  esfuerzo* 
Es  muy  tarde,   Señor,...  he  pronunciado   un 
voto...  no  me  bato  mas. 


MÚSICA. 

ÍiOLAnd.  (Ap.)  Si  el  voto  no  pronunciara 
En  tan  crítica  ocasión  , 
Al  el) ico  ,  desafiara, 

Y  le  diera  una  lección  : 

Con  qué  primor  ! 
(Alto.)    Héctor  ¡  ay  !  es  escusado 
Me  he  ligado; 

Y  aunque  pierdo  un  bello  rato 

No  me  bato, 
¡Ah!  no  ,  no  ! 
Héctor.  Será  verdad  ¡cosa  rara! 

Qué  no  sois  el  valentón? 
Diciéndolo  está  esa  cara 
De  mezquina  turbación: 

Oh  !  si  señor ! 
Decís  que  un  voto  menguado 

Os  ha  ligado! 
No  tendrá  este  mentecato 
(Ap.)  Un  arrebato? 

¡  Vive  Dios ! 
Roland.         Y  me  insulta  con  sarcasmo 
Este  imberbe  paladín: 
El  ha  de  lograr  que  al  fin 
Le  tire  por  un  balcón. 
Héctor.        Haced  voto  á  la  prudencia 
Al  miedo  muy  parecida  , 
Y  á  fé  que  os  guarde  la  vida 
Mas  bien  que  el  santo  patrón! 
Roland.  Ven  en  mi  ayuda 

San  Nicolás, 
O  al  Mosquetero 
En  dos  verás! 


Hkctor. 


ROLAND. 


Héctor. 


Rol  and. 


Héctor. 
Rol  and, 


Héctor. 


Rol  and. 
Héctor 


Roí  and. 
Hiicror. 
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Menos  palabras 
Señor  matón: 
A  reñir  vamos 
Sin  dilación! 

Y  tu  pretendes 
Mi  exaltación? 
Pues  no  me  bato, 
Mi  amigo  ,  no! 
Quién  os  dio  nombre 
De  lidiador? 

Sois  un  cobarde 

Y  un  fanfarrón! 

Si  al  fin  os  perdono 
Insolente  niño  , 
Debeislo  al  cariño 
De  un  joven.. . 

De  quién? 

De  Olivier  el  bravo  , 
El  sabio,  el  prudente, 
Por  quien  yo  mil  vidas- •■ 
(Ap.)  Caíste  en  la  red! 
KAlto.)  Si  no  tenéis  miedo, 
Venid  á  lidiar, 
Que  Olivier  el  bravo 
No  lo  sentirá: 
Ali!  no,  que  el  amigo 
Traidor,  imprudente  , 
Que  impaciente  busca, 
Ante  vos  esta  ! 

O  cielo! 

Sabed 
Que,  con  negro  amaño, 
Yo  fragüé  el  engaño 
Que  mancha  su  honor! 
Yo  usurpé  su  puesto  , 
Sorprendí  á  su  amada! 
¿Qué  hace  vuestra  espada 
Cuando  vivo  yo  ? 

Mil  rayos! 

Bravísimo! 
Ahora  reñiremos? 
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Roland.        Si,  nos  bu! iremos! 

Héctor.  [Áp.  con  gozo.}  Yo  sucumbiré. 

llOLAMD.  '    Y  armas? 
Mectoíi.         La  tizona. 
Bolakd.        Qué  lugar? 
Héctor-.        El  bosque. 
Kola-nd.         Ya  voy  caminando. 
Héctor.        Ni  yo  faltaré. 

DÚO. 
Rolais'd  ,  Héctor, 

Y  de  tajo  y  eslocada 
Lucharemos  ¡voto  á  bríos! 

Y  esta  lacha  encarnizada 

Ha  de  ser  para  los  dos. 
No  haya  tregua,  y  a  tal  punto 
Nuestro  brazo  esgrimirá  , 
Que  uno  de  los  dos  difunto 
En  el  campo  quedará. 

(Roland  sale  por  el  fondo  amenazando  d  Héctor. 


Declamado. 

ESCENA  IX. 
Héctor  ,  después  Berta. 

Héctor.  Esto  es  hecho!  todo  está  arreglado,  convenido... 
Y  la  tizona  del  Capitán  se  encargará  del  resto... 
yo  la  conozco...  ella  se  portará  en  conciencia... 
(Toma  asiento  cerca  de  una  mesa  y  se  prepara 
á  escribir.)  Ahora  conviene  dirigir  cuatro  letras 
a  Oíivier...  es  preciso  que  sepa  que  si  be  com- 
prometido su  reposo  y  su  dicha,  no  he  titubea- 
do en  dar  mi  vida  por  devolvérselo ! 

Berta.       (Entrando  mientras  Héctor  escribe.)  £n  fin  ,  el 


ÍÍECTOn. 

Berta 

Héctor. 

Berta 

Héctor. 
Berta . 


Héctor. 

H?-rta. 


HÉCTOR. 

Berta. 


Héctor, 
Berta 
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matrimonio  es  oficial...  el  señor  Entragues  es 
nombrado  Capitán  de  los  Mosqueteros...  el  Car- 
denal le  concede  buenas  gracias...  acabo  de  abra- 
zar á  Alheñáis...  que  venturosa  es!.,  como  em- 
bellece el  trage  de  novia!.,  yo  quisiera  saber  si 
me  hace  igual  efecto!  (Apercibe  a  Hedor.)  Ei 
señor  de  Birón! 

(Lcviiíitándose.)  La  señorita  de  Simiane  ! 
[Examinándole.)  Ahí   Dios  mió!  que   demuda- 
do estáis! 

No  es  nada,  señorita...  El  placer  de  veros, 
tal   vez'.. 

(Hiendo  )  Por  ventura  la  dicha  presta  esa  figu- 
ra '  Que  baria  de  vos  entonces  ei  enojo? 
Y  bien!  es  mas  bien  el  pesar...  porque  al  mira- 
ros, yo  me  decia,  quizas  será  por  la  úllima  vez! 
(Vivamente  )  La  última  vez!...  quédecís,  señor? 
espero  que  no  será  mi  duelo...  pero  sois  tan 
mala  cabeza.  .  Ah!  ya!  es  que  ios  señores  Mos- 
queteros se  figuran  que  ellos  tendrán  siempre 
allí  una  señorita  de  honor  que  Ses  saque  del 
apuro!. .. 

No,  señorita,  no...  tales  obsequios  cuestan  muy 
caros!..  Pero  la  víspera  de  entraren  campaña 
me  aguarda  una  misión  peligrosa... 
Ah!  qué  cosa  tan  villana  es  la  guerra!  un  joven 
que  torna  herido,  desfigurado...  ó  que  tal  vez 
no  vuelve...  ay  !  un  tal  pensamiento  apesar  su- 
yo, debe  hacerle  mal!... 
Cuánta  bondad  ! 

Es  muy  sencillo!...  no  sois  vos  un  caballero? 
Pero  tengo  una  idea,.,  escuchadme,  señor...  yo 
soy  un  poco  supersticiosa...  no  os  riáis...  tengo 
buenas  esperanzas...  pienso  que  lo  que  os  he 
regalado,  os  dará  felicidades  y  os  protegerá  en 
el  peligro. 

(Sorprendido.)  Yo,  señorita!  vos  me  habéis  he- 
cho un  don  ? 

No  lo  recordáis?.  .  ah !  esto,  señor ,  es  hor- 
roroso ! 
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Héctor.  En  efecto,  señorita...  cómo  pues!...  todo  lo  que 
viene  de  vos  es  tan  querido,  tan  precioso...  (Ap.) 
Qué  es  lo  que  podra  ser? 

Berta.  Y  por  que  no  la  lleváis...  ahí ,  en  vuestro 
brazo,  como  vuestros  compañeros? 

Héctor.  Aquí  en  mi  brazo...  {Recordando)  ah!  mi  ban- 
da... presente  encantador,  adorable...  (Aparl.) 
Qué  es  lo  que  yo  he  pedido  hacer  ? 

Berta.  Señor,  veamos,  responded...  dónde  la  habéis 
colocado  ? 

Héctor.  (Con  embarazo.)  Sobre  mi  corazón,  señorita... 
aquí  estaba...  y  aun  estaría  á  no  haberla  guar- 
dado con  la  mayor  precaución  y  esmero... 

Berta.  pero  la  volvereis  á  tomar  y  no  la  dejareis 
mas...  en  la  guerra  sobre  todo! 

Héctor.    Jamas,  Señorita,  jamas! 

Berta.  Si  es  así,  no  exijo  otra  cosa  que  el  que  me  deis 
la  mano  para  acompañar  á  Alheñáis  a  el  altar. 

Héctor.  Yo,  señorita,  bien  quisiera...  pero  no  me  es 
permitida  esa  dicha...  es  necesario  que  parta 
hoy  mismo,  se  me  espera. 

Berta.  Partir!  el  dia  en  que  se  casa  vuestro  amigo.,  y 
sin  verle  í 

Héctor.  No  puedo...  con  grande  sentimiento  mío... 
pero  aquí  en  esta  carta  le  dirijo  mis  adioses... 
y  al  mismo  tiempo...  si  yo  me  atreviera... 

Berta.       Atreveos,   señor. 

Héctor.  (Dando  la  carta.)  A  rogaros  que  os  encarguéis 
de  ponerla  en  sus  manos...  pero  dentro  de  una 
hora..<  si  la  viese  antes,  acaso  me  impediría 
partir...  oponiéndose  a  un  deber  honroso  que 
necesito  llenar...  y  para  el  cual  estoy  perdien- 
do tiempo. 

Berta.  Partid,  señor,  partid  pronto...  pues  que  se  tra- 
ta de  honor...  de  deber...  yo  no  os  detengo. 

Héctor.  Con  emoción.)  Si,  un  deber  bien  rigoroso,  bien 
cruel!...  y  n<>  creía  hace  unos  momentos,  que 
tan  penoso  fuera  de  cumplir!... 

Berta.       [Con  sentimiento.)  Lo  creéis  así...  es  verdad? 

Héctor.     (Lo  mismo.)  Ah!  por  mi  vida...  por  todo  lo  que 


Vengo  mas  cato  en  el '''muiidó...  lie  1  quedaos... 
&  ¿^  dejo,  señorita,  porque  siento  que  dentro  de 
úriá  hora,  de  un  instante  quizá,  no  tendria  fuer- 
za tíi  valor! 

Ef  valor!  ah  señor!  no  me  habléis  de  ese    mo- 
do... porque  entonces  será  á-iní.  á  quien  el  va- 
■  Vóv  abandoné ! 
(Aparte.)  Qué  oigo !    este  tierno  interés!...   y. 
íhorir  ahora  !  ah!...  esto  es  demasiado  ! 
(A  Héctor.)  Qué  tenéis'-' 

Nada,  nada...  Adiós,  señorita,  Ádios!  (Sale por 
elfoMó)  ¡v 

(Mirándole  salir.)  Pobre  joven!  de  qué  modo- 
ñie  lo  ha  dicho...  cómo  temblaba  su  .voz!...  yo 
lie  sentido  una  emoción...  ah!  bien,  vsé  la  cau- 
sa... es  que  apesar  mió...  sin  quererlo;  yo  creo 
que  le  amo...  Oh'  Dios  mió!  si  me  hubiera  en- 
tendido... y  dejarle  partir  sin  volver  á  verle!.. 
(Oyese  en  el  fondo  una  música  militar ■)  No,  no, 
ésta  alborada  al  nuevo  capitán  (Indica  á  la  de- 
recha) atrae  á  todo  el  mundo  hacía  este  lado... 
(Muestra  el  fondo.)  Desde  la  terraza  puedo  aper- 
cibirle aun...  y  después...  él  lo  ha  dicho...  qui- 
tó sea  por  ultima  vez!  (Sube  á  la  terraza  y  se 
coloca  en  el  punto  donde  ka  juzgado  podría  ver 
d  Hedor  en  el  parque.) 


.rOv    g 

K 


Hectow.1 

Saffioa  ! 

Héctor. 
Bebta. 


ESCENA   X. 

Bkkipa  sobre Iw  terraza.  Oíliviér*  entrando-  cotí  agitación 
con  una  banda  en  la  iliano. 


Olivier, 


-    ' 


Al  fin  tengo  un  indicio,  una : señal*. ¿U esta  ban- 
da que  me.  ha  remitido  ¡la  gtau  Maestra  de  las 
niñas  de  honor...  esta  banda  que  creyó  h;ih^r 
sido  olvidada  por  mí,  en  esta  noche*,  mientras 
la  cita  funesta...  á  su  vista,  apenas  he  podido 
contener  mi  furor  y  mi  alegría..;  porque  he  aquí 
lo  que  me  conducirá  al  traidor  que  debo  herir!. 
5 
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(Examina  la  banda)  y  sin  embargo  ni  una  cifra, 

ni  una  letra  que  la  distinga  de  las  otras!... 
Berta.       (Volviendo.)  Partió!...  (A  Olívier)  ahí  sois  vos, 

señor  Duque?,.,  estoy  complacida- de  veros...  y 

sino  he  sido  la  primera  en  cumplimentaros,  no 

ha  sido  culpa  mia,  os  lo  aseguro. 
Olívier.    (Con  distracción.)  Gracias,  señorita,  por  la  parte 

que  tomáis  en  mi  alegría,  en  mi  ventura! 
Berta.       Ay  Dios  mió !  con  qué  aire  me  lo  decís!  cómo! 

y  vos  asi...   aparecéis  triste  y  desesperado... 

vé  aquí  un  hermoso  dia  de  boda  ! 
Olivíer.    (Mirando  la  banda.)  Mi  matrimonio...  vá  á  efec- 
tuarse dentro  de  una  hora. 
Berta.        Bien  lo  se...  acabo  de  ver  á  Athenais  mas  bella 

que  nunca,  bajo  el   trage  de  desposada...  ah! 

pero  señor,  no  me  escucháis?  qué  es  lo  que  mi- 
ráis alii  con  tal  obstinación? 
Olívier.     (Queriendo1  ocultar  la  banda.)  Nada,  señorita, 

nada1! 
Berta.       [Fijándose)  Una  banda...  (Arroja  un  grito)  ah! 

Dios  mió  ! 
Olívier.     Qué  tenéis? 
Berta.       (Examinando  la  banda.)  Pero  no...  yo  no  me 

engaño  ,  este  pensamiento  bordado.,  ésta  es... 

su  banda.,  cómo,  señor,  él  os  la  ha  dado? 
Olívier.    Esplicaos,  por  favor  ! 
Berta.       Ah!  esto  es  horroroso...'  cuando  'aquí,  no  hace 

una  hora,  el  me  aseguraba  la  habia  guardado 

tan  preciosamente! 
Olívier.    En  nombre  del  cielo!  de   quién  habláis? 
Berta.       De  él,  de  vuestro  amigo...  del  señor  de  Birón!' 
Olívier,    (Arroja  un  grito.)  Héctor  !   el !  imposible  \ 
Berta        No  hay  duda...   yo  la  reconozco. 
Olívier.    Esta  banda  es  de  el,  decís  ? 
Berta.       En  efecto;  y  yo  quien  se  la  dio  en  el  parque...  " 

y  quien  ha  bordado  esa  flor  a  su  recuerdo! 
Olívier,    (.Fui ioso.)  Héctor!  ah  !  esto  es  indigno!... 
Berta.      No  es  rierto,  señor,  que  es  indigno  y  horroroso? 
Olívier.    Un  amigo...  el  único  de  quien  nunca  hubiera 

sospechado...  qué  traición! 

;  ...  Ji      ••"      ■  ■•    ! 


Berta. 

Olivier. 

Berta» 

Olivier. 

Berta. 
Olivier. 


Berta. 
Olivier. 


Berta. 


Olivier. 
Berta. 


Olivier 
Berta. 


Olivier, 
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Si  señor,  es  una  traición  que  no  tiene  disculpa 

ni  perdonaré ! 

Perdón!  oh!  no...  su  vida  es  la  que  me  hace 

falta! 

Su  vida!...  ah!  eso  es  demasiado....  si  hubieran 

de  matarse  todos  los  infieles/seria  preciso  una 

matanza  general  en  la  €órte! 

(Con  dolor.)  Tal  afrenta  ,   tan  cruel  per  lidia! 

cuando  él  conocía  mi   amor ,  mi   pasión  por 

Alheñáis!... 

Cómo!  vuestra  pasión!. ..pero  cada  vez  os  com- 
prendo menos! 

No;  señorita,  no...  con  una  alma  generosa, 
con  un  corazón  tal  como  el  vuestro,  no  se  pue- 
de comprender  un  hecho  parecido...  pero  de 
su  parte.,   en  él,  á  quien  amaba  como  á  her- 
mano... ah !  esto  es  infame  ! 
Pero  por  Dios ,  qué  ha  hecho? 
Qué  ha  hecho,  señorita  ?  ha  querido  arrebatar- 
me lo  que  tenia  mas  santo  y  mas  precioso  en 
la  tierra  !  un  bien  cuya  pérdida  sabia  me  cau- 
saría la  muerte...  y  mientras  me  engañaba  y 
me  hacía  traición,  su  mano  oprimía  la  una  y 
me  llamaba  su. amigó! 

¿kla  !  no  puedo  creer  semejantes  culpas  de  parte 
del  señor  de  Birón !  cuando  no  hace  una  hora 
estaba  desconsolado  por  no  volver  á  veros.,. 
El! 

Si  señor  ,  y  yo  tengo  la  prueba...  una  carta  para 
vos,  que  no  debia  entregaros  sino  dentro  de 
una  hora... 
Una  carta  !... 

Mas  yo  os  miro  tan  inquieto  ,  tan  furioso  ,  que 
,  no  tengo  valor  de  guardarla  por  mas  tiempo... 
eh!  tened,  señor,  tenedla... 
(Tomándola.)  Qué  podrá  decirme9  (te.;  »OU- 
»vier  J  no  busques  mas  á  quien  te  ha  otendi- 
»do...  yo  soy...  pero  te  juro  por  mi  honor  que 
•ignoraba  tus  amores  cuando  cometí  la  falta  que 
»me  reprochas,.,  quieres  vengarte  y  tienes  ra- 


Berta. 
Oljvier, 


Berta. 

Olivíer» 

Berta. 


Oltvier 
Berta. 


Olivíer. 

Berta. . 
Olivíer, 
Berta . 
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»zon;..  mas  como  un  duelo  e^tre  noso^r-qs  es 
«imposible. ..'acabo  de  provocar  al  Capitán  Ko- 
»land,  cuyos  golpe?  siempre  son  moríale^,. :<r 
(Con  espanto.)  Cielos  !..'.'  .'j; 

(Continuando  )  »  Pueda. el  sacrificio  de  mj -vid» 
:»espiar  mi  falta  á  tus  ojos  y  obtener,  tu  perdón, 
»asi  tomo  e]  del  ángel  de,  virtud  con  quien  te 
«unes...  Me  dirijo  hacia  el  para^e^stinadq^y 
«cuando  leas  esta  carta  ya  no  existiré!» 
{Desesperada.)  Muerto!  él!  elsiei|pjc  de  Birón! 

Que  es  lo  que  he  leido!  \  > 

Áh !   todo  lo  adivino  ahora, v  sus,  adioses,  su 
dolor  al  dejarme...  era  j)or  vos  »  por  quien  iva 
a  morir!.. 
Morir! 

Ah!  señor!  si  queda  piedad  en  vuestro  cora- 
zón...  salvadle.,    alíi.^eká  la  ñiparte...  él  se 
aproxima   y  le  va  á  herir,.,   grapia   para  él, 
señor,  juzgad  de  vuestra  desespepcíon,  si  fu  er- 
ráis á  perder  lo  qiíe  mas ,án)aJS((;.b|Cpon  esfüer- 
iq)  y  bien  !  yo,  así.,  yo  le  apro!  ns  pido  de  ro- 
dillas que  le  salvéis  ! '(Cae  án le  Qtivwr .) 
(Levantándola  con  emoc'wn.)  Su  \\áa\  pero  gi 
yo  no  quiero  que  muera  !  yo  !... 
[Con  alegría  )'És. verdad,' *ei\ov...: (Asaltada  de 
una  idea.)  Pero  s,eñor,  enun  momento  quiza... 
(En  el  misnio^yfio  )  Ya  nV?  seria  tiempo...  (Se 
dirige  con  Berth  hacia  el  fondo.)  Corramos.!-  -. 
(Lanza  un  grito  viendo  apartcerá  RoLand.) 


Cielos  ,  va  es  tarde  L 


i' 

■  .-■■ 


ESCENA  XI 


i 
Los  mismos,  Rolajsd  ,    después  Hechor. 


Olivíer.    (Saliendo  al  enciientr$rd'e  fíotod¡,)rBector !  qué 

es  de  Héctor?.  ;;•  .,•"'",;   \  0&. 
J-olamd.     Le  he  castigado...  [bioó*¡« 

Olivíer      (  Con  horror.)  tfe&&rac£jifi§ov  íe,  h^muerto? 


Roland.     Puedo  yo  niíttar  á  qnien  no  se  defiende?  (sale 

al  parlo)  venid  pues.  .  (A  Hedor  que  se  aparece.) 

Olivier.     Duda  un  mo.m<tptQ  y  se  a^ctbwa  á  lomarle  la 

riiano  ¡  on.,U>r<iM>  a.J 

Héctor      (Retirando  la  ma^m Jierida. ).\o  ,  la  mano  no  ! 

Olivier.     (Le  tiende,  los  hr/i-zos.)  entonces.,.,  en  mis  bra- 
zos. (Se  pr.í'cipitap  uno  tí  Qlf%$ 

ESCENA  XII-  Y  .ULTIMA. 

¡Se  abren  á  la  vez-  tortSU  ííá  "puertas  wel  fondo  y  en  último 
término  se  presenta  la  entrada  de  la  vapula.  Sale  Alhe- 
ñáis en  tmae  de.  novia  acompañada  de  la  gran  matura  y 
sega  da  de  las  damas  a  caballeros  de  la  Corle.  La  gran 
maestra  entrega  á  Olivier  la  man)  de  Alheñáis.  A  una  se- 
ñal de  su  amigo,  Hedor  se  aproxima  y  cae  á  lo*  pies  de 
Berta.  Durante  la  colocación  de  los  personajes  se  oye 
una  música  dulce  y  armoniosa  ,dtl.  interior  de  la  capilla. 
Oliviw •  y  Alheñáis  s-e  adelantan. 

DÚO. 

Oliver.      Ah  !  veit  mi  bella  ,  mi  dulce  amiga, 

Ven  á  mis  brazos,  vén  á  el  altar: 

Yo  te  consagro  mi  ser,  mi  vida, 

Tu  bien  ,  señora,  mi  bien  será 

Mi  amor  radiante,    de  opaca  nube, 

No  ternas,  nunca  se  eclipsará  : 

Eres  un  ángel',  Dios  lo  depara 

Gloria,  contento,  felicidad! 
Athenais.  Feliz  ,  gozosa   tu  dulce  amiga  , 

Parle  contigo  háoia  el  altar  ; 

Ai  I  i  sus  votos  ,  allí  su  vida 

Con  voz  solemne  te  ofrecerá  : 

Su  amar  radiante  de  opaca  nube  , 

No  temas  ,  nunca  se  eclipsará  : 

A  tí  su  esposo  dará  solicita 

Con  su  cariño  felicidad. 
Terminado  el  dúo  se  dirigen  á  la  capilla,  cuyas  puer- 
tas se  cierran  luego  de  entrar  los  principales  personages, 
volviendo  los  ¡coros  al  proscenio  para  decir  el  final. 
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¡    • 


CORO, 

,.  ■■ 

Oh  !  qué  feliz  instarite! 
Tras  angustioso  anhelo  , 
Concede  el  almo  cielo 
Un  premio  á  tanta  fé. 
En  pos  de  negras  penas  , 
A  leales  amores, 
En  tálamo  de  flores 
Los  aguarda  un  Edén. 
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ERRATAS  MAS  IMPORTANTES. 


Página.         Linea.  Dice.  Léase. 

10  10         Berta.  Callad.     Berta !  callad! 

37  29  Olivier.  Berta. 
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